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la Prensa _L los rejos
Continuemos tratando este interesantí- 

filmo tema mientras se soluciona la cues­
tión de los suplicatorios, estalla la crisis 
^orao una bomba ó le nombran á Santiago 
Alba ministro de Marina en recompensa 
de sus estudios náuticos en el Esgueva: 
cosas, todas ellas, dignas de poner en mo­
vimiento los tórculos de las prénsas y el 
asombro de la multitud sencilla.

Por hoy nada merece tanto nuestra 
atención como un artículejo iracundo que 
publica un periodiquito católico. Todo en 
el colega es diminuto, menos los adjetivos 
que emplea en censurar, con saña iracun­
da, á los periodistas, fotógrafos y dibujan­
tes que traen y llevan á las augustas per­
sonas de los reyes por los papeles públi­
cos. Esta costumbre le parece al periodi- 
quín ürespetuosa, irreverente y abomina­
ble, y excita al Ministerio fiscal para que 
siente la mano á los que con la pluma, la 
placa fotográfica ó el lápiz, ponen en ri­
diculo á Sus Majestades, altezas, infantes 
y  demás real familia.

iQuizá tenga razón el colega! Las cosas 
que se hallan colocadas muy arriba nece­
sitan estar rodeadas de nubes para ser 
convenientemente reverenciadas. Desde el 
momento en que el pueblo se familiariza 
con ellas las pierde el respeto. Los reyes 
deben permanecer siendo para el pueblo 
jO que para el aragonés del cuento, que 
creía eran de oro los monarcas; pero si 
los ve á diario con trajes de caza, andan­
do, comiendo, riendo y en posturas vio­
lentas como los que juegan al balompié ó 
al ¿•o//, ¡adiós la majestad real! No se pue­
de guardar respeto á lo que inspira risa 
ni amar lo que provoca el ridículo; pero 
¿qué culpa tienen periodistas, fotógrafos y 
dibujantes de que los reyes gusten de ver­
se reproducidos en los papeles?

¡La culpa es por entero de esta picara 
libertad que en todo ha de meter las nari­
ces, la pluma, el lápiz y la fotografía!

Anoche mismo presenciamos en un cine 
de la calle de la Encomienda una película 
que hubiera puesto los pelos de punta al 
periodiquín católico. La película reprodu­
cía la botadura del acorazado España, y 
allí pudimos ver á D. Alfonso manejando 
con muy poca habilidad una manivela. El 
$síuerzo, la postura, ó lo que sea, hace reir 
á los que rodean al rey, y el cinematógra- 
lo reproduce las risas que resultan más có­
micas, porque no se oyen las carcajadas.

público ríe y ríe con estruendo. Si no 
supiéramos el amor que el pueblo bajo de 
Madrid siente por D. Alfonso, liubiéramos 
creído que se reía de él.

¿Pero se atleverán las autoridades á de­
clarar al cinematógrafo incurso en el de­
lito de lesa majestad?
■ Sin embargo, esa película es más irres­
petuosa y penable que los inocentes dibu­
jos por los que el infeliz dibujante Sagris- 
tá se halla en presidio para nueve años.

Por cantares y versos tan inocentes 
como las caricaturas de Sagristá hemos 
conocido periodistas en presidio. De mo­
do que no es tan baladí el problema plan­
teado por el periodiquito católico. ¿Se 
puede ó no se puede caricaturizar á las 
personas reales?

Nosotros creemos que sí, aunque bue­
nos procesos nos cuesta el haber puesto 
en práctica esta idea democrática.

Nada padece con esta costumbre, ni los 
Tronos se bambolean con ella. Para de­
mostrarlo, nos limitaremos á copiar lo que 
de las caricaturas inglesas escribió don 
Leandro Fernández Moratín en sus obras 
póstunias, mandadas publicar de orden y 
a expensas del Gobierno de Su Majestad. 
M lo copiado parece á nuestros lectores 
Atrevido y escandaloso, tengan en cuenta 
que se trata de una publicación oficial, 
En que intervinieron ministros y sesudos 
Académicos. Nosotros no vamos á ser más 
papistas que el Papa.

Decía Moratín:
■ «He visto en estas estampas ridiculizadas 

fes modas de todas las naciones, sus costum­
bres, y aun sus virtudes: la gravedad de los 
magistrados de Inglaterra, la afectación de las 
feñoritas, el verdor de las viejas, la vanidad 
de los nobles, la bajeza de los cortesanos, en 
una palabra, todos los vicios del hombre ex­
puestos á la risa y al escarnio público. Los de­
bates del Parlamento, los proyectos de los 
fninistros, las resoluciones del Gobierno, los 
.acaecimientos poKticos, nacionales ó extran­
jeros, se ven igualmente representados en 
illas, unas veces por medio de la alegoría y 
Stras en composición historial.

En unas está el rey de Inglaterra cagando 
in  un bacín y celebrando al mismo tiempo 
Consejo privado con sus ministros, represen­
tados en figuras de lobos,, garduñas, zorras y 
Aves de rapiña.

En otras le están éstos metiendo proyec­
tos por el culo con una jeringa, y, al paso que 
fos recibe por detrás, los va vomitando enci­
ma del Parlamento, que está en cuclillas, re­
cibiendo con grande humildad cuanto el rey le 
tnvia.

En otras está el príncipe de Gales saltando 
qe un birlocho que va disparado, y se le pinta

querida, lady 
suelo, pan-

to arnba, con las piernas abiertas para reci-

Macartuey, embajador de 
Ihgiaterra, p ta  besando el culo, con mucha 
Jevoaon al emperador de la China. En otms 
bay un besaculos general, empezando por 
M rey, a quien siguen los ministVos, el Paíla- 
^eiito, el clero, el lord corregidor y el oueblo 
Je  Londres, que es el ultimo; y á éste, en vez 
fle besársele, le azotan cruelmente unos sa 
fones, que le gritan al mismo tiempo- lúber 
jad, prosperidad! ¡Viva la Constitución!* Si así 
Iratan á su rey y á sus ministros, no hay que 
ísperar que sean más contenidos con las de- 
Ujis naciones; jamás he visto más abatida la 
najestad que en las caricaturas inglesas, ni 
lay soberauo de Europa, por más temido y 
Joderoso que pueda ser, que haya escapado

hacer papel de botarga en ellas y de haber 
’crvido de diversión por dos ó tres reales al 
Populacho de Londres.*

r Esto que cuenta Moratín ocurría en In­
glaterra el año 1792, y lo que entonces no

Donaba en aquel país, donde la Monar- 
iqula tenía y sigue teniendo tanto arraigo, 
(en la España del siglo XX llevaría á los 
j^flibujantes ai presidio para toda la vida.

Señor BeíhrnaníT, ¿es esa todo lo que habéis podido hacer?
(Siinplicíssimus, Munich.)

LOS OBREROS Y EL CURA

¡lo
m lu

La inauguración del mausoleo que el 
pueblo zaragozano dedica al genio mo­
derno de su raza, íué deshonrada por la 
intromisión de un hisopo y la intemperan­
cia de un cura.

Costa vivió siempre apartado de la igle­
sia, y en más de una ocasión lanzó contra 
ella las iras apocalípticas de su pluma. 
La única preocupación que le dominal3a 
era el porvenir de la raza española, y con­
tra todo lo que se opusiera al resurgir de 
este pueblo <de las grandes iniciativas in­
terminadas*, tenía frases geniales de un 
odio santo.

Y en esas frases nos hemos inspirado 
cuantos conservamos aún sin castrar las 
energías, y como e! maestro pretendemos 
infundir el sentimiento del odio en quienes 
no saben sentirlo, porque hasta que no se 
aprende á odiar no se salje lo que es el 
amor.

Odiamos á la Iglesia, qû í escarnece la 
memoria de sus víctimas, y porque la odia­
mos hemos experimentado una conmoción 
de orgullo ai leer que los obreros zarago­
zanos, recios obreros de la civilización, 
que adoran la memoria da Costa por lo 
que Costa pensó, silbaron con estrépito y 
apostrofaron al cura que pretendía bende­
cir la piedra en representación de una co­
lectividad que maldijo al hombre.

Costa no necesita más bíiiidiciones que 
las que le prodiga e! pueblo, porque son 
bendiciones sinceras nacidas al calor de 
una convicción; las bendiciones de una 
Iglesia ritualista son siempre más frías que 
el agua que despide el hisopo que emplea 
para practicarlas.

1  I I. . .1 II

Para Mim las airpras 3sl áestierni, 
el ei rej tes l se casa

PARIS, 12. (Agencia Havas.) La Nagao, de 
Lisboa, órgano legitimista, se ha felicitado en 
un artículo de fondo de la aproximación entre 
D. Miguel y el ex rey D. Manuel de Braganza, 
y anuncia que éste y la reina Amelia han sido 
padrino y madrina, respectivamente, de la úl­
tima hija de D. Miguel, delegando á este efec­
to á su representante en San Juan de Luz, 
donde ha tenido lugar el bautizo.

La Na^-ao no desmiente la noticia publicada 
por otros periódicos sobre el próximo enlace 
del ex rey con la princesa Elisabeth-María, 
hija de D. Miguel.

La
MALAGA, 13. A bordo del Vicente la R eda  

ha marchado á Melilla la princesa doña i ea- 
trizde Sajonia, que se propone pasar unos 
días al lado del infante D. Alfonso.

Otro choque en
de

TELEORA.WA OFICIAL
VENTA DE BAÑOS, 12. El tren sudex­

preso núin. 7 y el mercancías 1.064 chocaron 
en las agujas de entrada de esta estación, sin 
ocasionar desgracias personales.

Los viajeros del tren núm. 7 transbordaron 
.̂ l ^

Madrid, martes 13 de Febrero de 1912

Cuando Sagristá lea lo anteriormente 
copiado, si es que se lo dejan leer en la 
celda del presidio, hará muy amargas re­
flexiones acerca de lo que progresa la li­
bertad en España.

El periodiquín católico que excita al fis­
cal para que siente la mano á los que traen 
y llevan las personas reales en los papeles 
públicos haría bien en meditar el por qué 
Inglaterra es tan monárquica, á pesar de 
que habla Moratín, y España tan republi­
cana, sin haber llegado á los excesos de 
pluma y lápiz que cometen los periodistas 
ingleses.

La diferencia entre los dos países mo­
nárquicos consiste en que en Inglaterra 
se respeta la libertad y la Constitución, 
con lo cual se afirma el régimen, y en Es­
paña no hay libertad de imprenta y á dia­
rio se viola la Constitución, y esto es mil 
veces peor que las caricaturas, las fotogra­
fías y las películas del etne.

En tiempos de Isabel II no se fotografia­
ba ni caricaturizaba á los reyes en la Pren­
sa, y, sin embargo, surgió la revolución 
de Septiembre.

«Arrojar la cara importa 
que el espejo no hay por qué.»

« r 9 Iif regola M 4ío Poi;i ,»

¡Catapum chinchín! Tenemos ya un barco: 
suene la trompa épica, pese á los manes de 
Fernando VII, el narizotas, que dijo: 

—¿Marina? Poca y mal pagada.
Tenemos un barco. «De esos hacen falta mu­

chos» —ha exclamado La E poca—, ¡Ya lo creo! 
¡Así que no hace cada uno que se construye 
uh buen negocíejo de gente gordal...

Pero... es el caso que el nuevo buque es de 
lo más inferior en su clase, sistema Dread- 
nougth, como el Ja im e  / y el Alfonso XIU. Ya 
DO se hacen de otro por ahí; sólo que dentro 
de ese sistema ó tipo hay varios grados, y esos 
tres barcos nuestros pertenecen al inferior, ai 
más débil, más modesto que el primer Dread- 
nouht que se construyó en el mundo, en 1896, 
y ya está casi mandado retirar- 

pruebas al canto.
Buques de ese tipo ya construidos ó en 

construcción por esos mundos: 96, en esta 
proporción:

Ingleses, 30; alemanes, 22; yankis, 10; japo­
neses, 6; italianos, 6; franceses, 6; austríacos, 
4; rusos, 4; brasileños, 5; argentinos, 2; espa­
ñoles, los 3 citados. Once naciones, á las cua­
les se sumarán pronto Turquía, Portugal y 
China.

El coste de los 96 construidos ó en cons­
trucción puede calcularse en diez mil millones 
de pesetas, por lo bajo; ¿eh?

Pues todas las naciones, mirando al porve­
nir, han hecho construir esos barcos más po- 
derjisos progresivamente que el primer Dread- 
noughí, de 1896 (inglés); todas menos España, 
que los ha hecho menos potentes para per­
severar en su táctica de hacerlo todo al 
revés.

Véase el siguiente estado, hecho por D. Ja­
cinto Barriel, perito en la materia, Contiene 
las características de los acorazados nuevos 
de todas las naciones al lado del tipo Dread- 
nouglit primitivo:

PAISES

Ingl.aterra.................
Estados Unidos... .
Alemania..................
Japón........................
Inglaterra.................
Austria.....................
Italia..........................
Argentina.................
Francia.....................Rtisia............................
España.....................

Tipo <lel barco. Desplazamiento Anear,
Cánones.

Ceatimotros.

Peso d el dis* 
pavo.

Kilogramo®.

Dreadnought........... 17.000 21 10 de 30,5 3,500
Texas........................ 28.000 21 12 de 35 8,750
Erzatz Odin............. 27.000 21 12 de 35 8,500

•«•«••••(• ••••OÉ 28.000 22 12 de 34 8,000
25.000 21 10 de 34 6,550

Te^etíhof................ 20.000 21 12 de 35,5 6,250
Cavour..................... 23.000 23 13 de 30,5 6.200
Moreno..................... 28.000 22 12 de 30,5 5,750
Coiirbet................... 23.000 20 12 de 30,5 5,300
Sebastopol.............. 23.000 23 12 de 30,5 5,250
España..................... 15.300 19 8 de 30,0 3,000

Esto no admite duda ni embrollo. Estamos 
por debajo de todo el mundo. Y añade el refe­
rido escritor:

«Falta en la lista el Brasil, cuyo Minas Ge- 
raes puede colocarse entre Italia y Austria. De 
manera que el Dreadnought español es el in­
ferior, el más débil, pudiendo afirmarse a  prio- 
ri que sería echado á pique por cualquiera ds 
los diez países restantes.

Es inferior en desplazamiento (15.30D tone­
ladas); su andar (19 millas por hora); su núme­
ro y calibre de los grandes cañones (ocho de 
3Ó centímetros) y, sobre todo, en el peso de 
los proyectiles disparados á la vez por la arti­
llería gruesa.

Es evidente que cuanta más cantidad de 
acero pueda enviarse de una sola vez contra 
el enemigo, más poderoso será el buque.

De ahí la progresión creciente que se obser­
va en la columna «Peso del disparo» de la ta­
bla anterior.

Resulta, pues, que el España, que ciertos 
periódicos poco al corriente de lo qne pasa en 
las marinas extranjeras, presentan como un 
barco formidable superior á todos los existen-

Í7 Ef A C T O

El FSF
Ayer decíamos que son injustos los re­

publicanos que consideran al rey Alfonso 
como un hombre frívolo, entregado por 
completo y exclusivamente á los placeres 
de la caza.

Hoy volvemos á repetirlo con pruebas.
El monarca acaba de realizar un acto 

que demuestra su honda preocupación por 
los negocios públicos. Acto transcenden­
tal y solemne, más importante que las ne­
gociaciones franco-españolas, que la bo- 
todura del España y que las inundaciones 
de media nación. Su majestad el rey don 
Alfonso XIII se ha quejado de que ios em­
pleados públicos van tarde á las oficinas, 
por lo cual habrá que llamarle en lo suce­
sivo, además del primer soldado y el pri­
mer agricultor, el primer jefe de Nego­
ciado.

Es verdad: D. Alfonso tiene razón; los 
reyes suelen tenerla algunas veces. Los 
empleados públicos van tarde á la ofici­
na; pero hay otro mal superior á ese, que 
al rey le han ocultado: que hay muchí­
simos empleados que sólo aparecen por 
ella cí día primero, y oíros que ni aun si­
quiera tienen que molestarse ese día, por­
que Ies llevan el sueldo á casa.

Y estos empleados, que son hijos de 
ministros, ex ministros, directores genera­
les y demás sabandijas gordas del Presu­
puesto, ó maridos complacientes, ó alle­
gados de hembras fáciles ú otra cosa por 
el estilo de mal oliente; estos empleados

tes, es inferior á cualquiera de los noventa y 
seis del mismo tipo que poseen las once na­
ciones constructoras de Dreadnought, tanto, 
que en un combate naval los tres barcos es­
pañoles serían irremediablemente destruidos.

Tal es la obra naval del Gobierno conserva­
dor: quiso regenerar la Marina española y 
mandó construir tres acorazados, que cuando 
naveguen, allá hacia 1914, serán, no sólo Infe­
riores á los demás de su clase, sino al mismo 
Dreadnought tipo de 1905.

En cambio el Brasil dispone ya hoy de bar­
cos formidables, encargados en la misma fecha 
que los españoles, pero que los arsenales in­
gleses le terminaron en dos años.

Nosotros, en el mismo tiempo, no hemos 
hecho más que botar al agua el primero de 
los tres.

Siempre, siempre p a  tras, hasta cuando 
queremos ir adelante.»

Y ahora, alfonseros, doctor Maestre, pluto­
crática Epoca, neos, patrioteros tipo chauvi­
nista, suene la trompa épica: chin, catapum, 
d^nchín, ¡cómo progresamos bajo la Restau­
ración!

son los principalmente responsables de 
que los expedientes administrativos se 
despachen con tanto retraso; que hay Ne­
gociado que tienen en plantilla diez ofi­
ciales y sólo aparece uno por la oficina, y 
ese es precisamente el de menos sueldo, 
porque se le iia ocurrido ser un honrado 
padre de familia.

Y para que D. Alfonso se entere de lo 
que pasa en las oficinas públicas con los 
empleados que asisten, le contaremos una 
anécdota rigurosamente histórica.

Siendo ministro de la Gobernación el 
señor conde de Roinanones hubo necesi­
dad de despedir á un señor temporero de 
un Negociado, y no sabían á cuál declarar 
cesante de los ocho p diez entre quien po­
dían elegir. Don Alvaro se enteró de cuál 
de ellos era el más trabajador; le llamó á 
su despacho, y le dijo:

—He decidido que sea usted el despedi­
do, porque como es usted laborioso encon­
trará pronto trabajo en alguna oficina par­
ticular y sus pobrecitos compañeros no 
sirven para nada y se morirían de hambre.

¿No le parece á D. Alfonso que este 
ejemplo habrá sido profundamente desmo­
ralizador? Porque se dirán los oficinistas: 
si despiden al que más trabaja, rivalicemos 
todos en no hacer nada. Y cumplen su 
propósito á las mil maravillas.

Un príncipe en Tenerife
SANTA CRUZ DE TENERIFE, 12. Proce­

dente de Cádiz ha lle,qado el vapor Satrüste- 
gui, á cuyo bordo venía el príncipe Ladislao 
Drucki, quien se propone pasar algunos días 
en esta capital.

.  tmiinAMO iO LA Ll Á
Ab>ÍS/ílNIST FIA D O RPrecios d e s Oscripcíón:

, ,  . I  més 3 nJtses 6 meses aflfi
M a d rid . .  ̂P e s e t a s  1,50  4,50 9  18
P ro v in c ia s ......................... .....  10 20
Portugal y Gibraltaf. . i 7 Í4 >25
Extranjero 20 ,'4 0

(No Cócipreaáidos • 10
Anoncíos según faétura

Coaonísaaos y esquelas, pr'ecio convencíonak

30 1 60

i

¡¡Me subís el alquiler!! ¡Cuando mi mujer se haya vestido, entrareis  en e! tocador; vereis en qué esta­do se encuentra el lavabo!
(De Le Rire  ̂de Paria.]k
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leri] el P. Jacinto
El ex padre Jacinto 

Loyson llamaban, sin 
saber lo que se decían, 
los periodistas del vul­
go y las gentes que Ies 
hacen caso, al presbíte­
ro sin ex  posible y un 
día fraile carmelita, co­
n o cid o  generalmente 
por el padre Jacinto.

Era una gran figura, 
que no aIcanzó|todo e 
;nerecído relieve en e 
cristianismo, tal vez por 
erro re s ' de conducta 
muy explicables.

■Pi-o T ______  Ha muerto en ParisleE l  P . lo y s o n .
tríente, á causa de breve dolencia, en casa de 
su hijo, el insigne literato y dramaturgo Pablo 
Loyson, á los ochenta y cinco años de edad, 
sin retractarse de sus rebeldías contra el Pa­
pado, dignamente, serenamente, como hombre 
que estaba donde le veíamos por imperativo 
de sus convicciones.

Así ha desmentido la grosera patraña, tan 
extendida por la Iglesia de Roma, como acep­
tada por los católicos necios, de que en toda 
disidencia ó apartamiento de la sumisión al 
Pontificado, por parte de un sacerdote, se halla 
como determinante una mujer.

Todo lo contrario; el clérigo secular y el 
fraile, al salirse de la obediencia á la Santa 
Sede, ya para secularizarse, ya para ingresar 
en otra comunión, dejan un campo, el más abo­
nado para triunfos amorosos de la Venus libre 
y mariposeante, para limitarse á una sola ofi­
cial y reconocida compañera, con todos sus 
abrumadores derechós.

Solamente los mentirosos por interés sec­
tario ó los tontos, que hablan porque tienen 
boca, podrán afirmar que el carmelita fray 
Jacinto colgó los hábitos del Carmen seduci­
do por mujeriles atractivos; le sobraba supe­
rioridad de espíritu y amplitud de corazón 
para tamañavulgaridad.

Había nacido este hombre notable en 1827. 
Después de brillantes estudios, á los veinti­
cuatro años recibió el sacerdocio en el clero 
secular en 1853, y desempeñó sucesivamente 
cargos honrosos, pero pesados é improducti­
vos, tales como las cátedras en los seminarios 
de Aviñón, Mantés y Loréze. Es lo que la Igle­
sia reserva á  ios sacerdotes que despuntan 
vigorosamente: mucho trabajo, exigua utili­
dad y postergación sistemática, porque se tie­
ne miedo á sus talentos, porque el hombre su­
perior es de suyo poco flexible de espinazo y 
difícilmente se allana ante olímpicas arbitra­
riedades, sólo porque procedan de arriba.

Cansado de su estéril labor en estrechos 
horizontes, quién sabe si de verse preterido 
con notoria injusticia, sin porvenir y sin te­
rreno para sus extraordinarias dotes, cometió 
el error de muchos clérigos franceses de su 
tiempo, el error que Lacordaire pagó con lar­
gos años de sinsabores y amarguras en la Or­
den de dominicos.

Veía el clero joven que los valiosos nada 
conseguían en el gremio clerical, si no los am­
paraban padrinos influyentes, casi siempre 
protectores de las nulidades; que se descon­
fiaba de la ciencia y del talento, no sin explo­
tarlos hasta la fatiga agotante; pero que no 
pensaran en ascender; debían resignarse á que 
pasaran sobre sus cabezas los necios y los 
inútiles, bien recomendados ó de instintos la­
cayunos.

En cambio, las Ordenes monásticas se es­
forzaban por hacer de sus medianías figuras 
colosales: tas acreditaban, las ponían muy arri­
ba, exageraban su mérito, y el misino clérigo, 
que no había pasado de humilde coadjutor ú 
obscuro catedrático de Teología, desasna- 
seminaristas, una vez vestido el hábito mona­
cal se convertía en eminencia efectiva, como 
Lacordaire, ó de bambolla, como el jesuíta 
padre Félix.

Esta desdicha arrastró á muchos jóvenes 
incautos al mo aquismo, donde al cabo su­
frieron el inevitable desengaño; porque en el 
claustro van las cosas peor que en el clero 
secular. ¡Pobre Lacordaire, pobre Martignon, 
cuán caras pagasteis vuestras equivocacio­
nes!

El padre Jacinto brilló mucho, demasiado 
acaso; era sabio, orador espléndido, guapo, 
distinguido, atractivo, elegante, exquisito en 
gustos y .aficiones... No hacía falta tanto para 
excitar la envidia de unos frailes tan soeces, 
con pretensiones de místicos sutiles como 
son los carmelitas.

Entre ellos también se abruma de trabajo al 
que sobresale nmciio; se lo explota y exprime 
sin piedad, para que atraiga tontos con dinero 
y proporcione gloria á la familia monacal; pero 
¿qué se les da en fin de cuentas? El mismo 
hábito, la imsina celda, igual comida y trato 
que el pezuno ex destripaterrones, que sólo 
sirve para mal decir la misa, canturrear en el 
coro y estropear almas en el confesonario.

Te e s  e d ic io n e s  dIa s i a s

Y  en el claustró los efectos de la eh\ídia, ¿lÍi 
odio, de la desconfianza pérfida y  del egoísmo 
brutal, se haceh séntir más intensáménte que 
entre el clero; los peligros son mayores y  el 
despotismo también.

Fray Jacinto sobresalió como pocos, princi­
palmente en el púlpito. «Será mi sacespr>i¿5i(í 
de él Lacordaire, cuando oyó una de süs con-, 
íerencias en Notre Dame, cuyo pplpito fué 
teatro de sus mayores tfiunfpsLEI qué eSt^, 
escribe ha leído con delicia y admiradón tó- 
das aquellas oraciones sagradas, repletas dé 
ciencia y erudición, perfumadas de jai?a deli­
cadeza espiritual érívídiáblc, abrilláni^ias pof 
el talento, el ingenio y una elocuenda porten­
tosa.

Pero allí, debajo del pulpito, estaba la envi­
dia, que para eclipsar aquella aloria se válió 
del miedo receloso de la Iglesíá'mb'denía ál 
liberalismo; la estólida Prensa nea empezó’á 
señalarlo como peligroso; tuvo que irjá Roma á 
sincerarse, inútilmente, porque el ultramonta- 
nísmo bárbaro de ios Bonald y ios Demaístre, 
encarnado en Veuilíot, logró contra fray J 
to una condena: ya estaba perdido, ya’ úo ha­
ría sombra,'se había salvado eí . espíritu b ud.) 
medioeval: ¡á encerrar al hereje retractado y 
anonadado en obscura celda!

Eso no lo consintió la alte intelígencte de 
nuestro hombre, que dejó los hábítós déluar- 
men y fundó, digámoslo a a , el catolicismo 
libre, emancipado del Papa;'él síiílño dejnúes-» 
tro Llórente, de Tosti, de Giobe.rtí, de Lauven- 
nais, de Parsaglia y acaso dé^^mida.

A él se debe la Iglesia ca tíM a  id lÍcpna, (\nQ 
se extendió á  Suiza con él hcfmDré de cató< 
líeos viejos ó Iglesia Nacipnaí, amparada poi 
los jansénistas, y que paéó' á Alemániá y í 
otros países. Hoy vivé relativamente próspe­
ra; pero hubiera alcanzado máyor extensión s; 
el padre Jacinto, que íe dfó vida con su taleri' 
tó 'y su palabra arrebatadorá, no hubier.i co­
m etido  un eftor fúndaraental: el matritn mió i? 
loé sacerdotes, que él mismo contra;) :
muy distinguida dama.

Hay que conocer á las masas eJ ; ir - ¡ 
el catolicismo, ¿qué digo?, á todas Ia . ■ 
ñas,,saber la historia de nuestra rd i ■ ¡
ber pulsado muchas conciencias y d ■ • • •
do á las profundidades intrincadas de. ; 
religiosa, para darse cuenta de ia mag lic 11 a : 
esa equivocación.

No han incurrido en ella, por dicha suya, los 
mariavitas de Polonia, y con el mismo dogma, 
con la misma emancipación qíie proclamara el 
padre Jacinto, y permanecer^él cleró en solte­
ría, han levantado en diez años más y mayo­
res templos, han reunido más sacerdotes, han 
hecho más prosélitos y rhás obra cristiana, 
antipapista, eficaz y civilizadora, que en triple 
tiempo la Iglesia galicana y la Nacional Sui­
za, etc., hoy estancadas, mientras el mariavís- 
mo avanza y preocupa á Roma lo indeéible.

No aconsejaría yo al que establedéfa en Es­
paña, y ese día llegará, una Iglesia católica, 
independiente, que diera en la simpleza del 
matrimonio de los curas, y si lo hiciera, bi§« 
caro le costará.

A los mariavitas, el Papa los ha invitado, 
manso y halagador, á reconciliarse, porque le? 
teme. También se hizo esa invitación varias 
veces al padre Jacinto, qii'e la rehusó con la 
misma entereza que ha presidido á la cons­
tancia de su última hora. ¡Y le ofrecían reco­
nocerle su matrimonio si abjuraba! Me bfreceo 
á raí el oro y el moro sin haber ni pensado eo 
casarme... Tonto será quíerí los créa, que lue­
go, ¡pobre del sometido!

Descanse en paz el virtuoso sacerdote y ora­
dor incomparable.

J o s é  F e r r á u d i z .

Saliilas se índígna<
La discusión del proyecto de reforma del 

Reglamento de la Cámara ha producido un 
momento de indignación al bondadoso doctor 
Salinas. Mi üusti-e amigo estaba entusiasmado 
en la lucha; el movimiento regresivo de señor 
Moret y la conducta de los liberales, some­
tidos al criterio simplista y unilateral de ios 
niauristas, habían encendido al rojo su fervor. 
Redactaba enmiendas, las defendía en discur­
sos notables, pedía para ellas votación nomi­
nal y en el escaño permanecía todas las tardes 
sin que el cansancio le rindiese.

Ayer tarde el bueno de D. Rafael sintió in­
dignación un instante. Se levantó enfurecido» 
habló temblándole la voz y rápidamente vol­
vió á sentarse en el escaño. Yo lo vi agitarse 
breves momentos, roja su faz, roja su calva, 
hinchadas sus venas, levantando su brazo de­
recho con singular energía.

¿Por qué se indignará un hombre tan ecuá­
nime, tan prudente, tan justo, tan inteligente 
para adivinar el pensamiento de los enemigos? 
¿Qné le ocurrirá para enfurecerse de tal modo?

El Sr. Saliilas no es hombre que le contraríe 
¡a oposición y la argucia del enemigo. Antes al 
contrario, le sirve de esjjollqiie para proseguit 
la campaña. Parece que sigue al pie de la le ­
tra el consejo iiietzchano de la línea recta.

Pero la defección en tas Illas republicanas 
debe influir en su ánimo de luchador. El señor 
Saliilas volvió la cara á los bancos de la mino­
ría. Nadie; vacíos absolutamente. ¿Dónde está 
el Sr. Azcárate? ¿Dónde Melquíades Alvarez? 
¿Dónde los fieros Rodrigo Sorlano y Pablo 
Iglesias? ¿Dónde todos los demás números de 
esa minoría conjuncionista? El Le^roax so 
retira enfermo y ya no hay número para pedif 
votaciones nominales. Las camiendas siguen 
presentándose y siempre los mismos, Emilia­
no Iglesias, Saliilas y Santa Cruz consumen e j 
tiempo, Piden votaciones nominales y Roraa- 
nones ríe sarcásticaraeiije.

Esto ha enfurecido al apacible D. Rafael. 
Recuerda el afán oposicionista de Ib. JVÍél- 
quiades, los desplantes popqi^heros de So- 
ríaiio, las invectivas de Pablo Iglesias, k>» 
manifiestos valiosos que Azcíátefé Corregía 
buscando notas más enérgicas écmtra Canale­
jas, y contempla la huida...

Después de esta ráfaga furiosa, el viejo 
doctor sale á los pasillos y lía sa pitillo de 
cuarenta y cinco, éütreteniétfdose'ccfn las es­
pirales del humo de sú cigariro. Y acaso pien­
se que hay oposiciones que no.son más que 
eso: humo y diputados que no v¿Ien lo que su 
modesto pitillo.

V n  R e p ó r t e r .
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L>a huelga de cocheros de Barcelona 
Persecuciones contra una sociedad obrera 

de Vilianueva dei Arzobispo. Los débitos de U ltram ar
Defensa de una enmienda 

a i proyecto de reform a dei 7(egiamento

Presuníis üs
Sr. IGLESIAS AMBROSIO: He pedido la 

palabra para dirigir varios ruegos al señor mi­
nistro de la Gobernación.

Ayer tuve el honor ds preguntar privada- 
.nente a  su señoría sobre el curso de la huel- 
t t u  j  Barcelona y su señoría tuvo 
la bondad de darme noticias un tanto satisfac­
torias sobre el desarrollo de este conflicto, que 
po es un conflicto entre el capital y el trabajo, 
sino que es un conflicto, como sabe su seño­
ría por sus antecedentes, de mero capricho 
patronal, porque, en realidad, no se discuten 
demandas económicas, no se trata más que de 
un acuerdo que había entre patronos y obre- 

ahora los patronos quieren vulnerar, 
no se por qué razón; y yo he de estimar de su 

tenga la bondad de decirme en qué 
X PÔ Que tengo la seguridad, dados 

k! . ^ señoría, de que se ha- 
bra tomado el interés que el asunto requiere 
por tratarse de una Sociedad obrera excepcio- 
pai, no sólo por el número extraordinario de

condición de esta So- 
raisma, que practicando de un modo 

Qiscreto, pero convencido, las teorías evolu-
predicadas por el señor 

presidente del Consejo de ministros, no sólo 
es una Sociedad de resistencia en cuanto estáen tPlPrinn __*_____-- -  Acoistcuua en cuaniü esta
en relación con los patronos, sino que pro-

realizando la finali- 
QMQ d e  J a  c n n n p r a f M r o  i , . _ _
j  —j  j  I 1 uuoCj 1 Cdll̂ dnUO la I,
dld de la cooperativa para la producción, 

suerte que no es una Sociedad alboro- 
Sociedad que tenga como 

^n el realizar campañas de violencia, nada de
ífíi dentro de la organiza­
ción actual de Barcelona, realmente excepcio-

por la palabra del señor ministro de la Gober-
Gobierno haga todo 

SU parte, utíli- 
faltan, para hager 

f®2ón a los patronos, dando una so­
lución definitiva a este conflicto, que ya sabe

Jugar en Barcelona y 
calidad, si no se ataja pronto y 

satisfacción á la justiciS y á las
t S  c o n  nfr ^^^¿''J^cJores, pudiera compJi- pa^e con otros problemas.

Otro ruego, que aunque no pertenece real-
^ente, dado el estado actual del asunto al

señoría, en cierto aspecto sí.
r l s ? r ¿  la bondad de inte-
i S t í S  I  f?n de Gracia y
S S r ? / n  wa P °"S “ remedio á una

i S f c S  H anteriores, contra una
AÍzoblspo de Vrnameva del

Días pasados decía aquí el Sr. Canaleías 
honrándose al Hacerlo, contestando á un ^uel 
g o y  á ^ a  pregunta del Sr. Moret aue to-
Sociedade'í; í í^ ? ^  k cla iSu ra  de
dár en pf «  .^^^a d o re s . No quiero ahon-
un d th aS cnh tampoco suscitarun debate sobre esta cuestión; sólo me oer-

interese c?rca
d a u s íra S t levante laClausura de esa Sociedad, que cumole en V í-
í  A E h Arzobispo un fin altísimo para ios
Irabajadores de aquella localidad. ^

Y nada más por ahora.

decL^S Í?ñ  y  AMBROSIO: Para agra- 
SAnif ministro de la Gobernación las
w i i r í  respecto á la
de Que se Barcelona y felicitarme

‘Je solución, porque 
este ultimo punto en que ha surgido la dífe-

"asociaciones, creo yo 
,que con un poco de buena voluntad habrá de 
•so^cionarse satisfactoriamente,

segundo ruego, agradezco

^1^9 mi animo excitar en el Sr. Canaleias nin- 
^®**mulo5, sino que como no 

y íácil que, por sus mu-

Que su señoría tuviera la

^  la Gobernación: Con mucho gusto.) Y  va
m te v í v / r i - p r e s i d e n c i a  me lo pei­
s t e ,  voy a dirigir al señor ministro de Hacien­
da Unq pregunta que no he puesto antes en su

"" J® pido qAf
flS íIo f?  sino cuando se entere de los 
antecedentes, si los necesita.
da¥ri? rif señoría la bon-
Í Z  créditos que, se-

 ̂" "  determinado tiempo,se nclJl3n T3 í t ib fé n  írtc HonAf>¡4i-vA __j.. _oí haíj^,, * ITtT'x í “ ““  Mcri-ciiinnaao Tiempo, 
TnB” J"® depósitos procedentes

 ̂ horas no se ha
S é n S n e  H A n P "  ‘J® reclamación de 
? f  ® í® Ultramar contra el Estado; pero 

^Jguna gestión oficiosa, y por 
íiiSyiH"® tm pregunta, y los funcionaribs de 

 ̂ con evidente
fino .‘J“®. ®" condición de aque-
«05 Créditos están incluidos los depósitos.

revolución jurídica, 
p o r^ e  hasta ahora nadie ha entendido en de- 

¡Cno QU6 los dí»níSsítnc CAOrv ____t  ZtJL------- V Aiaui  ̂na ciucnuiuo en de-
depósitos sean créditos, y yo 

señoría que, si no puede contes- 
rarm  ̂ahora, como la cosa no apremia y quizá 
nec^ite su señoría enterarse del detalle de la 
ié)r, tenga la bondAH Hp Ui:_L^uitiaioc uci ueiatie ae la 

tenga la bondad de informarme pública ó 
p^hcularmente, como quiera, de su criterio 
especto de este asunto concreto.

El señor ministro de HACIENDA (Rodrigá- 
ñez): Pido la palabra.

El señor PRESIDENTE: La tiene
na. su seno-

_ El señor ministro de HACIENDA (Rodrigá- 
liez): Sabe el Sr. Iglesias que todos los atra- 
sos que quedaron pendientes por débitos de 
Ultramar fueron regulados por una ley espe- 
cial que encomienda á una Comisión ad hoc, 
también especial, no solamente la liquidación, 
sino el pago de estos propios débitos. Es de-
ciij que ella w  autónoma para entender en 
toda reclamación que sobre este particular se 
formule. Supongo yo que el interesado ó los 
Interesados en algún depósito hecho en las 
ifovmcias que fueron nuestras de Ultramar, 
labrán hecho sus reclamaciones ante esajun- 
a, la cual, en virtud de las facultades que 
iquella ley le compete, resolvería lo que esti­
base justo, y en definitiva al interesado le 
juedanan los recursos q u f la misma ley le 
oncede, que creo que no es ninguno.

Pero, en último resultado, yo me propongo, 
puesto que el Sr. Iglesias lo reclama, estudiar 
íste particular y darle una contestación con­
creta, aunque temo que si la Junta ha des­
echado, ya por anticipado esos créditos no 
tengan los interesados derecho algnno á que 
se les reconozcan.

Obiruccíón á un proyecto

MñW discorso del

gildo Qiner de los Ríos. Pronimció una her­
mosa oración, digna de ser conocida. Nuestro 
insigne amigo dijo así:

El Sr. GíNER DE LOS RÍOS: Ahora ya es­
tamos seguros de que la Comisión no acepta la 
enmienda; yo todavía tenía una lígerísima es­
peranza de que había de «quebrar eí juego» 
(como dicen los tahúres), al tratarse de esta 
enmienda. Y hablo del juego, porque en el día 
anterior, mi amigo querido el Sr. Salillas hizo 
sobre ello una disertación que escuchamos 
todos con sentimiento en el fondo de! alma, y 
con regocijo externo por la forma amena en 
que expuso el espinoso asunto.

El alcance de la enmienda que hemos teni­
do el honor de presentar todos vosotros le 
comprenderéis fácilmente. Persíguese que, en 
el momento en que se hayan de conceder los 
suplicatorios, cuando de delitos políticos se 
trate, se admita la recusación de los jueces. 
En esto hemos ido todavía más allá de lo que 
se va en distintos órdenes de la Administra­
ción pública. Todos sabéis, por ejemplo, que 
los jurados son recusables, y no hay que fun­
dar los motivos de la recusación; sabéis que 
igualmente en los Tribunales de oposicio­
nes á cátedras son recusable los jueces y no 
hay necesidad de fundamentar tampoco las 
razones por que se les recliaza. Pues bien; 
nosotros, queriendo ser sinceros y leales, pe­
dimos señalar los motivos, las razones en que 
se ha de basar dicha recusación, á fin de que 
la Cámara pueda resolver con conocimiento 
de causa acerca de la petición eliminatoria 
para que deje de pertenecer á ese Jurado ó 
Comisión tal.ó cual diputado de la Nación.

Cambio de criterio  y de conducta.
Es grande la extrañeza que nos causa la si­

tuación en que se encuentra la Comisión res­
pecto á las aspiraciones de esta minoría, cuan­
do vemos que personas como los Sres. Martín 
Sánchez, Osma Burgos, por ejemplo, que son 
ios que firmaban en años anteriores todo aque­
llo que podía ser de defensa en los fueros del 
Parlamento, llega este instante y figuran como 
los primeros votando en contra de lestas mis­
mas preeminencias parlamentarias. Y, sin em­
bargo, no nos debía llamar la atención, porque 
e! cambio en todos esos bancos de los con­
servadores ha sido tan completo, tan radical y 
tan unánime, que ya os habéis olvidado de 
que Cánovas del Castillo, de que Romero Ro­
bledo, de que Silveia, de que todas esas gran­
des lumbreras del partido liberal-conservador 
fueron los más acérrimos partidarios de las 
atribuciones y prerrogativas de los Cuerpos 
Colegisladores.

Y derechas é izquierdas, moderados y pro­
gresistas y partidos medios, como la Unión 
liberal, todos, sin excepción, mantuvieron in­
cólumes todas las tradiciones que desde el 
principio del siglo XIX ha habido hasta princi­
pios del siglo XX en punto á inviolabilidad de 
los representantes del país.

El Sr. Sánchez Guerra ha tenido la triste no­
toriedad, no le envidio la gloria (que tiene me­
recida por otros altos títulos que nosotros le 
reconocemos), de ser el iniciador en esta pri­
mera década dei siglo de una nueva corriente 
en el partido conservador, contraria, diame­
tralmente contradictoria con lo que iué prácti­
ca constante y teoría unánime preconizada en 
los fastos de las Cortes.

Vosotros, los hombres de la derecha, no os 
percatáis de que unidos al partido liberal y 
democrático vais tal vez á armar con vuestra 
ceguera el brazo, vosotros mismos, de la revo­
lución. Habéis tenido en vuestras manos qui­
zá el medio de evitarlo, que es una grave ame­
naza en todo Estado donde no se respetan los 
derechos, singularmente los sagrados dere­
chos de los delegados del pueblo, y no habéis 
querido hacerlo.

Los procedimientos
son los mismos.

Para defender una enmienda presentada por 
os diputados de la minoría radical habló el 

Qustre diputado por Barcelona, D. Hermene-

Yo no quiero entresacar de la larga historia 
de las inmunidades parlamentarias sino un 
hecho que debéis tener presente en la memo­
ria y en la conciencia muchos de vosotros.

Era el año de 1866; se desconocieron por 
un Gobierno moderado retrógrado y violento 
los respetos debidos á las Cámaras; se vulne­
raron los fueros de los diputados; se atropello, 
no sólo á los individuos de uno y otro Cuer­
po, sino á los investidos con la alta represen­
tación de la Presidencia en el Congreso y el 
Senado.

En Octubre de 1865 fué preso D. Ant nÍo 
de los Ríos Rosas y desterrado á Canarias; y 
en igual fecha también se prendió al general 
Serrano, duque de la Torre, desterrándolo á 
Baleares. Se detuvo á otros diputados y se­
nadores, encarcelando y desterrando*., y re­
cuerdo entre varios á Fernández de la Hoz (de 
quien se cuenta que, al verse preso por pri­
mera vez en su vida, encaneció repentinamen- 
te)_ y á D. Laureano Figuerola, que por más 
senas acudía á las Cortes, en contra de lo que 
pensaban todos sus amigos del partido pro­
gresista, que estaba en el retraimiento. Pues 
bien; al ano siguiente, en 1867, hubo varías 
intentonas revolucionarias, y en Septiembre 
de 1868, es decir, dos años después, por aque­
llos atropellos contra el Parlamento, aquella 
afrenta llevada á cabo contra las personas de 
los presidentes de ambas Cámaras, fué causa 
principalísima para que se colmase la medida 
y viniera la Revolución, que todos aplaudimos, 
y que cambió, externamente al menos (porque 
internamente preciso es confesar que no ha 
cambiado), la manera de ser de nuestro país.

Digo que internamente no ha cambiado, 
porque los procedimientos en el fondo son 
exactamente los mismos, si no peores. Aquí y 
allá, donde los electores tienen conciencia de 
sus deberes y de sus derechos, hay algo de 
vida nueva, por ejemplo, en los grandes cen­
tros de población, en Madrid, en Barcelona, en 
Valencia, en Zaragoza; es decir, donde hay un 
cuerpo ciudadano que se mueve, se agita y 
quiere a todo trance romper con la vieja vida; 
pero en el resto del país sigue siendo el caci­
quismo forma esencial _ de la existencia espa­
ñola; la oligarquía, esqueleto que mueve el 
cuerpo nacional; la ley, letra muerta en las 
costumbres, y el|desconocimientoJdel derecho, 
norma general de la gobernación imperante.

Divididos ante la campaña.
¿Qué he de decir yo de lo que puede ser 

consecuencia de este debate en que os habéis 
empeñado en no transigir en poco ni en mu­
cho ni en nada? La prueba de que no transigís 
es que no habéis admitido una sola de nues­
tras enmiendas. No haga gestos dubitativos el 
Sr. Moret, mi queridísimo y respetado amigo, 
porque es un hecho que no habéis aceptado 
ni siquiera la más mínima modificación de 
cuantas nosotros os fiemos propuesto, no cort 
sentido de obstrucción, sino con el de ver si 
podemos rodearnos de algunas garantías con­
tra las tropelías sucesivas que nos amenazan. 
Es posible que á vosotros, liberales, también 
os amenacen. Pronto habéis olvidado, señores 
liberales (y en momento, á juicio del país, bien 
inoportuno), fironto habéis olvidado, no diré 
las ofensas, sí las molestias que os dedicó el 
partido conservador. Al día siguiente á aquel 
en que el ilustre ex presidente del Consejo de 
ministros tenía que ilamur con un calificativo

pocü grato 1,1 interrupción del Sr. Cierv.i. ;í l'is 
vcintÍLiutro huras de apellidar incorrecta 
aquella interrupción, y no sé si más quu inco­
rrecta impertinente, hábfais hecho cordialmen­
te las paces y os sentabiis unos y otros en 
ese b meo de la Co ni.nóti en contra de los que 
nos se itamas aquí y en contra, acaso, de los 
que se sientan ..llí. (Scñ.ilando á los bancos 
de la minoría carlista), que están mudos ó, 
por lo menos, no defienden sus dereclios ni 
han dado más cnenta de su persona que vo­
tando tres ó cuatro carlistas con la minoría ra­
dical, alguna rara vez, en días anteriores.

Y nos venceréis por la situación en que nos 
encontramos, porque aquí, en los escaños de 
los republicanos, ni todos vamos al unísono 
en esta campana, ni contribuimos á ella por 
igual, ni en aquellos bancos de los tradlciona- 
listas nos ayudan tampoco, no obstante apa­
recer vivo para unos, para otros y para todos, 
el temor de que lo que hay en el fondo de esa 
reforma del Reglamento es algo muy funda­
mental y peligroso, y cuando se atenta en 
poco ó en mucho, en algo, á los fueros de este 
régimen, e! régimen está vencido, está herido 
de muerte; atacar la inviolabilidad del diputa­
do es anular la substancia íntima de la vida 
constitucional.

El diputado debs ser inviolable.
No soy yo quien dice que el representante 

de la Nación ha de ser inviolable, no; es que 
toda la historia de los Parlamentos indica que 
el diputado necesita indispensablemente go­
zar de absoluta independencia para él ejem - 
cio de su cargo. En Inglaterra, adonde á cada 
instante nos quiere llevar el señor presidente 
de la Comisión, no necesita el diputado ser 
inviolable, porque todos los ciudadanos lo son, 
porque la ley es el amparo de todos; pero aquí 
necesitamos serlo los únicos que tenemos voz 
para gritar en la tribuna, los únicos que pode­
mos escribir, los únicos que podemos defen­
der ó acusar; los que somos diputados y se­
nadores, somos exclusivamente ios solos ciu­
dadanos españoles que disfrutamos de plenos 
derechos, porque los dem ís están siempre en­
tregados (como hemos estado entregados nos­
otros y lo habéis estado vosotros antes de os­
tentar esta altísima representación) al arbitrio 
del más ínfimo monterilla, atados de pies y 
manos ante el último de los policías.

Faltando esa condición omnímoda de liber­
tad á la tribuna española, equivale á cerrarla, 
y hacerla enmudecer es tapar la válvula por 
donde se desahogan los clamores sociales en 
busca de remedio, pacíficamente.

Y  no exagero si digo que habéis llegado en 
vuestra sed verdaderamente reaccionaría á los 
mayores extravíos. Ahí está palpitante la his­
toria de todo el siglo XIX, que os mostrará 
con unanimidad constante y perfecta que en 
todo éi, excepto el movimiento á que antes me
he referido (y que no fué de principios, sino
de violencia en el hecho) se ha mantenido aun 
por los elementos templados de la Cámara, no 
ya la inviolabilidad y la inmunidad parlamen­
tarias, sino aún más que eso, la  inmunidad 
del diputado.

Yo quiero consignar un fenómeno que en 
este mismo Congreso se produjo. Cierto di 
putado de la Unión liberal defendía que el 
indulto no es sólo atributo del monarca, que 
la amnistía no es sólo gracia del Poder Ejecu­
tivo, sino que pueden ser también atribucio­
nes de las Cortes soberanas, porque el proce­
sado y hasta el condenado, una vez elegido 
por ios ciudadanos su representante en Cor­
tes, queda sobreseído su proceso, está ab- 
suelto de su condena y puede venir á sentar­
se en estos bancos. Y esta tesis la mantuve 
yo modestamente cuando defeadí el acta del 
Sr. Lerroux. Y la defendí porque precisamen­
te ese presidente de la Cámara á que antes 
he aludido, y cuyo nombre no quiero repetir 
porque llevo parte de él en el mío, sostuvo 
ese punto de vista con motivo de un demago­
go, de un cantonal: de Roque Barcia. Roque 
Barcia no solamente estaba procesado: esta­
ba condenado, iba á comenzar su condena, y 
Ríos Rosas defendió que, una vez elegido por 
el pueblo, esteba absuelto, y, de consiguiente, 
se ejercía por el Parlamento, ai admitirle 
en su seno, la gracia de indulto. Los elec­
tores y la representación nacional ie concedían 
con su voto la amnistía ó el perdón.

Es más: esto no sólo ha pasado en España. 
Del presidio ha salido un ministro de Italia, 
Nassi, para sentarse en el Parlamente. Esto es 
teoría constante, substentada en Francia, al 
plantearse la inviolabilidad por la Asamblea 
Nacional en 23 de Junio de 1789, y luego, al 
confirmarse en 26 de Junio de 1790, y después, 
al consagrarse definitivamente en 22 de Mar­
zo de 1791, y de allí pasa’ á todos los Parla­
mentos modernos que declaran inviolables las 
personas délos representantes del país, alcan­
zando esa declaración á la inmunidad y hasta 
á la impunidad parlamentaria, puesto que se 
extendía aun al caso de ser cogido in fragan- 
ti. ¡Y después de un siglo de vida dentro de 
este régimen en nuestro país, aunque es cierto 
que de vida externa—porque no quiero em­
plear el duro calificativo de mera exterioridad 
de falsa vida y de vida de farsa—, después de 
noventa años, durante cuyo lapso de tiempo 
se ha cernido sobre España el hálito liberal, 
.aun siendo intermitente, venís á poner corta­
pisas á los legisladores, á los procuradores de 
ios intereses nacionales, á ios defensores de 
los derechos populares!

Del bloque á los suplicatorios.
¡Quién había da decirnos no hace mucho 

tiempo, cuando los republicanos que se sien­
tan al lado de la minoría radical iban con el 
Sr. Moret y con el presidente del Consejo á 
combatir unidos, formando el bloque de las 
izquierdas, frente al bloque de las derechas, 
cuando érais casi unos demagogos; quién 
había de decirnos que el Poder iba á conver­
tiros de extrema izquierda en extrema dere­
cha y á concertaros con los elementos á quie­
nes habíais derribado por la fuerza de las 
ideas y que cayeron bajo el anatema general, 
no sólo de España, sino de Eiuropa y del mun­
do entero! Pronto habéis dado al olvido vues­
tras simpatías hacia nuestros ideales; pronto 
disteis al traste con el bagajo de las promesas 
de lealtad, jurada ante el pueblo congregado 
que os aplaudía; cuán presto prescindisteis 
de vuestros aliados en ese Ibloque. Yo, des­
graciadamente, por mis años sin duda, nunca 
tuve gran confianza en esas aproximaciones 
en donde,la ilusión del buen deseo* substi­
tuía á la realidad y á la experiencia, por lo 
que sospeché que el consorcio no había de 
ser muy duradero ni menos eficaz, y los he­
chos han venido á confirmar aquella fácil pro­
fecía.

Pero, ¿qué es lo que se proponen los indi­
viduos del partido liberal qtie están en esa Co­
misión unidos á los del partido conservador 
en sus dos matices, representados por los se­
ñores Sánchez Guerra y Dato? ¿Os proponéis 
tal vez salvar las dificultcdes que podáis tener 
para llegar un día á substituir al presidente 
del Consejo en otro Gobierno liberal? ¿Es que 
necesitáis que el Parlamento esté cercenado 
en sus libertades para poder imponeros á él, y 
que sumiso obedezca cuando traigáis algo á 
su deliberación? ¿Es que vais á mantener que 
todos los delitos políticos llevan consigo algo 
de delito común y que aquí todos somos de­
lincuentes? Tal vez delincuentes honrados, á 
lo Jovellaiios, y cuyos nombnís, como decía 
muy bien mi amigo Sr. Santa Cruz, de tales 
delincuentes han podido inscribirse con letra 
de oro en esas cartelas.

¿Qué había en el fondo del pensamiento del 
Sr. Moret cuando nos hablaba de la unidad 
del delito, negando su bifurcación en común 
y político, quedando algo misterioso que to­
davía no ha salido á luz? No sé si es que se 
referí 1 á un principio ético (hago á su señoría 
esa justicia) á un principio ético y moral, 
que siempre late en el fondo de todo movi­
miento de lucha contra lo estatuido, lo legis­
lado, la Justicia, el Derecho. Si es esm, indu­
dablemente algo palpita que no es correcto, 
y se hace denominador común para todos los 
actos sociales en toda manifestación de p«:o- 
tssta, que huye de toda forma evolutiva para'

'Ull-üJ cri riibcklc'. ¿Eá C.S-)? Pues m iil- 
.biün »'5o envuelve uiui ¿rnenaza contra las 
explüsiorles de lo nuevo, ciK’indo el éxito dle 
esos delitos muchas veces constituye el prlei- 
ciplo de la nueva vida, que las revoluci mes 
traga con el cambio de todo orden de cosaa, 
siquiera sea pira restiblecer el imperio dh 
iJé.as antiguas, reconocidas antes quizá coran 
utópicas, pero que de repente surgen para que 
los pueblos se regeneren y avancen en el ca­
mino de la civilización.

Lo que arrojan los antecedentes-
En ia colección de antecedentes que acabáis 

de publicar, estaría casi por decir que con ma­
la intención en estos momentos, está contra­
dicho cuanto vosotros tratáis de defender 
frente á las oposiciones. Repasando ligeramen­
te las páginas de ambos volúmenes de esa 
obra recieiitemeníG dada á luz por el Congre­
so, se observa lo siguiente...; no eche mano á 
la campanilla el señor presidente, porque voy 
á procurar no seros molesto, terminando en 
breve.

Repasando las páginas de esos dos tomos 
se ve que al principio de- ellos las Cortes te­
nían el tratamiento de /no/estoc?, y ellas com­
partían la soberanía con el rey, y tal vez usa­
ban de la soberanía sobre el monarca. Andan­
do el tiempo las Cortes dejaron de tener trata­
miento de majestad, para tener el más inferior 
de alteza. Ya no eran soberanas, eran sólo 
casi soberanas. Hoy, ¿qué queda á las Cortes 
de esas preeminencias, de esos fueros? Nada 
más que la ceremonia de que cuando van las 
Comisiones parlamentarias á Palacio son reci­
bidos los carruajes pomposos de las Cámaras 
con la Marcha de Infantes por la guardia de 
parada.

Con el tiempo, y con ese Reglamento que 
nos preparáis, hemos de ver que esas guar­
dias que reciban en Palacio á las Cortes sean 
las que vengan á prender á los diputados. Es 
verdad; todos los tratamientos se irán reba­
jando, hasta el extremo de que nos hablen de 
tú, como me indica el Sr. Salvatella.

A eso vamos; poco á poco va rebajándose 
la categoría y el fuero.

No queremos privilegios.
Y no es que nosotros queramos que ese 

fuero sea de privilegio; lo que decimos es que 
necesitamos de esa única garantía para poder 
amparar el derecho, atacar la injusticia y la 
ilegalidad. En un país como este, donde se ha 
dicho por hombres de todos los colores y ma­
tices que no hay justicia; donde se han dado 
casos como los que en tardes anteriores he­
mos oído referir; donde se dice que estamos 
siendo siempre victimas de un juez municipal 
ó de un desaprensivo policía; en un país don­
de jamás se sorprenden las casas de juego, y 
yo he visto una en una de las principales cb- 
pitales dg España, en donde daban guardia á 
los tahúres las fuerzas de Orden público, ¿qué 
garantía pueden tener ios ciudadanos cuando 
son diputados si se les quita la inmunidad? 
¡Delitos comunes! ¿Qué más delitos comunes 
que los que acabo de citar? Esos son los deli­
tos que castiga el Código, que están impunes, 
y no diré protegidos, pero al manos tolerados, 
y qué se yo si utilizados por las autoridades, 

Por consiguiente, no queremos privilegios, 
lo que queremos son condiciones para poder 
atajar todos estos vicios sociales, que si los 
denunciamos en los mitins sin tener la toga de 
representantes de la Nación, no podremos en 
manera alguna hablar de ellos sin que nos 
cueste la prisión inmediata, ordenada por el 
gobernador de la provincia ó por el último de­
legado de la autoridad. Por esta razón os pe­
dímos que penséis en no suprimir aquellos 
prestigios necesarios á los procuradores del 
pueblo, y que veáis que si borráis esas garan­
tías, poco á poco iremos quedando á merced 
de la arbitrariedad de las autoridades y sin la 
independencia que es indispensable á cada 
uno de los tres poderes en el juego armónico 
que deben mantener las instituciones en sus 
distint is aspectos para la realización del de­
recho. De otro modo, se habrá suprimido toda 
la medula, el nervio íntimo, la esencia misma 
peí sistema parlamentario.

Otros delitos impunes.
Señores diputados, después del día último 

en que se ha expuesto aquí la vergüenza de 
que desde 1905 no se hayan aprobado las 
cuentas que el Tribunal de este nombre ha 
presentado á la Cámara; cuando llevamos seis 
años, por consiguiente, en que las Cortes no 
han aprobado las cuentas del Estado, ni han 
examinado las Memorias en donde ta! vez 
haya reparos de grandísima importancia ó de 
responsabilidades para los ministros; cuando 
hay una impunidad tm  grande en los funcio­
narios públicos que es raro el gobernador 
que va á responder de sus actos ante e! Tri­
bunal Supremo, y raro el juez que es castiga­
do, y gracias si se le traslada por toda pena; 
cuando aquí se denuncian uno y otro día 
abusos de toda especie, y hasta se nombran 
personas, se puntualizan los actos, y jamás 
cae el imperio de la ley sobre los autores 
—(¿qué le‘ parece á mi queridísimo amigo par­
ticular, mi compañero el Sr. Requejo, que está 
haciendo ahí de acusador y de defensor á la 
vez, de acusador como presidente del Tribu­
nal de Cuentas, de defensor como individuo 
de una Comisión que no se reúne, que ahora 
ha sido convocada precipitadamente para dar 
dictamen de todas esas cuentas de un quin­
quenio atrasado, después de la denuncia del 
Sr. Moles?)—; cuando todo esto pasa y la 
Administración deja en la mayor impunidad 
todos esos verdaderos delitos, muchos de los 
cuales pueden atribuirse á negligencia, pero 
hay otros que son debidos á algo más hondo 
y profundo, osáis poner mordaza á nuestras 
palabras, queréis evitar que nuestras plumas 
puedan correr libremente para escribir aquello 
que necesitan decir los ciudadanos españoles 
para corrección de los males públicos. ¡Que no 
se les consienta esto es realmente triste, seño­
res diputados!

Por eso venimos á ver ahora si con esta en­
mienda es posible que vosotros cambiéis de 
conducta y aceptéis en algo nuestras aspira­
ciones. No para los delitos comunes, sino para 
los políticos, aceptad que sean recusables los 
jueces de ese Tribunal que se forme para los 
suplicatorios, porque esos jueces pueden cam­
biar de opinión, como el Sr. Martín Sánchez, 
de uno á otro día, y desde el momento en que 
hoy piensan en contra de ¡o que pensaron ayer 
y de lo que pensarán mañana, no son una ga­
rantía para que nosotros los aceptemos. Ni el 
Sr. Martín Sánchez, ni el Sr. Osraa, ni el se­
ñor Burgos, que siento no estén presentes 
para ver si recogían la alusión, han pensado 
siempre como piensan ahora. ¿Qué confianza 
pueden ofrecernos, qué fe nos han de inspirar 
el día que se sienten en la alta silla del Tribu­
nal de suplicatorios? ¿No hemos de recelar 
que hayan de condenarnos cuando precisa­
mente deberían absolvernos por toda dase de 
delitos políticos? Pues qué, ¿el delito político 
no podría definírsele la utopía de hoy y el 
evangelio de mañana? .

Y como no tengo empeño en cansar más á 
la Cámara, suplico que me perdonéis, sintíen- 
dp haberos molestado por algún tiempo; pero 
excusadme, pensando que lo he hecho contra 
mis deseos y solamente en cumplimiento de 
un deber, por el encargo con que me ha hon­
rado esta minoría radical.

Rectificación.
El Sr. GINER DE LOS RIOS: Dos palabras 

nada más, porque sería hasta descortesía no 
hacerlo para contestar á las amables que me 
ha dirigido el Sr. Laviña.

No hay contradicción alguna. Yo pido, pe­
dímos todos aquí que sean recusados esos 
jueces, no ya sin dar razón alguna, como se 
hace con los jurados ó como se hace con los 
jueces en los Tribunales de oposición á cáte­
dras, sino razonando el por qué. ¿Qué garan­
tía le ofrecería yo á su señoría en un asunto 
político, si siendo hoy republicano mañana 
fuese monárquico, al otro carlista y el día de 
más allá ácrata? No confiaríais en mí, supon­
go; pues tal abundancia, tal varlabiii-

d.r.l víc opiniones, tal votubilidavi en pan-.vi- 
micnto si Uicse á juzgar la obra de su seño:í i 
en un momento político en que fuera mi ad­
versario, no creo que os ofreciera garantía de 
acierto, y menos de imparcialidad. Por esta 
razón, nosotros buscamos medios que dificul­
ten, esa es la palabra, está muy bien que di­
ficulten el ejercicio de un Tribunal que no nos 
inspira confianza alguna, y estableciendo el 
caso de la recusación, no temeríamos tanto 
esa reforma reglamentaria con que tratáis de 
llevarnos á la fuerza, no sólo á nosotros, quién 
sabe si á vosotros mismos, al abismo y la rui­
na del sistema parlamentario.

Infamias üel caciquismo

PERSEGUIDOS
En el pasado mes de Septiembre, un obrero 

llamado Barrios disparó dos tiros contra uu 
ingeniero francés de las minas de Puertoílano 
llamado M. Brodeux, causándole heridas que 
curaron antes de los treinta días.

El agresor, convicto y confeso de su delito, 
manifestó en los primeros momentos las cau­
sas ó motivos que le indujeron á cometerlo, 
que fueron los siguientes:

Barrios, obrero de la mi.na «Arguelles», so­
licitó de M. Brodeux uii anticipo ea metálico 
á cuenta de los jornales que tenía trabajados, 
para poder comer. El ingeniero negóse á ello. 
Como insistiese el obrero manifestando que 
no podrían cenar en su casa aquella noche si 
no se le daba algún dinero, M. Brodeux le 
arrojó al rostro esta frase; «¡Comed esparto!» 
Barrios pidió entonces el tota! de su cuenta y 
fué despedido de la mina en el mismo ins­
tante.

Al día siguiente el minero fué en busca del 
jefe á darle explicaciones y á solicitar su rein­
greso en la mina.

M. Brodeux, que siempre llevaba el revól­
ver al cinto y que se complacía en alardear de 
valiente con los trabajadores que tenían fama 
de enérgicos, habiendo tenido ya varios dis­
gustos, al aproximarse el obrero á hablarle 
echó mano al revólver, y Barrios entonces, sa­
cando rápidamente una pistola, disparó preci­
pitadamente los dos tiros á la vez, hiriendo al 
ingeniero.

Pero, por entonces, estaba reciente una 
huelga de mineros y el rencor de los caciques 
aprovechó aquel suceso de carácter puramen­
te particular para vengarse infamemente de 
la Junta Directiva de la sociedad de mineros 
«La Precisa», organizadora de la huelga.

El joven Barrios cuenta veinte años de edad, 
agresor de M. Brodeux, fué maltratado bárba­
ramente, no diré por quién, ya que él mismo 
lo ha manifestado al juez de instrucción, y 
porque el Sr. Canalejas podría ordenar ahora 
un reconocimiento facultativo del obrero ator­
mentado para deducir que la denuncia de éste 
era falsa y que las señales que ofreciera su 
cuerpo se debían á que el reconocido había 
padecido en su infancia quince ó veinte fo­
rúnculos.

El caso es que este obrero declaró que ha­
bía sido inducido á agredir al ingeniero por 
Cayetano Alvarez’y Servando Monroy, presi­
dente y tesorero de la referida sociedad de 
mineros «La Precisa»; Marcelino Gómez, Eus­
tasio Gil, Pascual Gerardo, individuos de di­
dicha Sociedad, y una pobre mujer que pade­
ce gravísima enfermedad, y que era patrona 
del obrero agresor, con cuya mujer tenía re­
sentimientos el cabo de Policía Anselmo Ro­
dríguez.

Todos estos infelices fueron presos y pro­
cesados, siendo trasladados de la cárcel de 
Puertoílano á Almodóvar del Campo, cruel­
mente esposados, hasta el punto de rogar va­
rias veces entre lamentos á sus conductores 
que le aflojasen los infamantes é inquisitoria­
les hierros, sin que sus súplicas fuesen aten­
didas.

Lo absurdo de la acusación arrancada á 
Barrios se comprenderá al conocer que este 
obrero no era socio de «La Precisa» y era uno 
de los sqiiiro ls  que habían traicionado recien­
temente á dicha Sociedad durante aquella 
huelga.

Inmediatamente que los presos llegaron á 
la cárcel de Almodóvar, Barrios solicitó una 
visita del juez de instrucción, y en el patio de 
la cárcel, ante todos los recluidos, manifestó 
al juez que no había hablado jamás con los 
procesados por inductores y que si los había 
acusado había sido obligado por las fenome­
nales palizas que le habían propinado los es­
birros de Puertoílano.

Confirmó este descargo de su conciencia 
mostrando á todos sus espaldas desnudas, en 
las que se percibían claramente las señales de 
los tormentos que le habían hecho sufrir.

Tan convencido quedó de la inocencia de 
los acusados de inducción el dignísimo juez 
de Almodóvar del Campo, que decretó la li­
bertad sin fianza para todos ellos.

y  aquí entran e 1 campaña los caciques 
para perseguir á los obreros y deshacer el 
principio de justicia que había empezado á 
ejecutar el juez de Almodóvar.

El gran cacique de Puertoílano, M. Lafleur, 
director de aquellas minas de carbón, que hace 
y deshace alcaldes y concejales á su capricho, 
vió á Romanones, accionista da las minas, y á 
los pocos días eran de nuevo reducidos á pri­
sión los recientemente libertados.

Vanas han sido todas las peticiones y sú­
plicas para que se les haga la justicia de decre­
tar su libertad provisional.

Una distinguida personalidad de aquella 
provincia oyó confidencialmente áim  alto fun­
cionario de aquella Audiencia—la de Ciudad 
Real—que decía que todos los que conocían el 
sumario estaban convencidos de la inocencia 
de aquellos pobres obreros, pero que se ha­
cían sentir altas influencias políticas que obli­
gaban á tener presos á aquellos desgraciados 
inocentes.

Estos son los hechos que ellos nos comuni­
can en largo escrito desde la cárcel de Almo­
dóvar del Campo.

Nosotros recordamos el hecho reciente ocu­
rrido en la vista dei proceso militar por los de­
litos de Cullera.

Un procesado se declara éi mismo culpa­
ble.

Después manifiesta que su declaración s e  la 
arrancaron los malos tratos recibidos y que 
es inocente.

Y el fiscal militar retira la acusación contra 
el procesado, y el Tribunal le pone en libertad.

Aquí se trata de una acusación del agresor 
del ingeniero, que inmediatamente que se ve 
libre de la posibilidad de volver á ser maltra­
tado, á las veinticuatro horas de su acusación 
queda ésta espontánea y completamente rec­
tificada por el acusador, que prodaraa la ino­
cencia de los que acusó.

Creemos que el fiscal en el acto del juicio 
oral tendrá que retirar la acusación contra es­
tos honrados obreros; pero sería atrozmente 
cruel é injusto que se les tuviese presos me­
ses y meses para al cabo del tiempo se Ies re­
conociese, como no tiene por menos de suce­
der, su completa inocencia.

Nos permitimos llamar la atención del mi­
nistro de Gracia y Justicia sobre estos hechos 
en la esperanza de que inspirándose en su 
rectitud haga que cese la prisión de estos 
desgraciados obreros, de intachable honradez 
y manifiestamente inocentes de todo delito.

Las ostras en Logroño
LOGROÑO, 13. El Laboratorio Municipal 

ha inutilizado todas las ostras que había en 
esta.

La Alcaldía ha ordenado que en lo sucesivo 
se exija el certificado de procedencia de di­
chos mariscos, con el fin deevitar que el tifus 
se repita este año.

Se ha adquirido un gran local para cons­
truir un frontón y circo, cuya inauguración se 
piensa celebrar en el mes de Septiembre.

feuíajas j desieitajas da saa M|a.
Los ehattffeurs amariih» qua suhstttQjaa á  los 

chattffenrs rojos están siéndolos mejóresele* 
mantos para el trlonfo'de la hoelsQ» Los ess^ros, 
rentistas 7 altos emploadoa ds ios MínisterioSi 
que sistemáticamente son sns enemigos, cenan* 
ran ya 5. las Compañías de anlomfivlles por el 
empleo da ios renegados.

Y es que los infelices amarillos, aunque casi 
todos son nacidos en Córcega, no saben guiar 
automóviles. Podrán ser buenos conductores do 
hombros como lo faé au paisano Napoleúa, pero 
no de carruajes por las callea de Paria. 480 ex* 
trañaa ustedes de que loa e/tau//istir# anarW oi 
vengan de la isla da Córcega? Yo también; pero 
09 lo cierto que un abogado aooialiata ha recia* 
tado allí á casi todos los conductores rsnards.

Y los pobrecillos, i  más de no saber guíafr 
desconocen las calles. Así ban dado casos come 
estos. Uq caballero quería tomar el tren de lai 
nueva de la mañana en la estación dei Norte. BI 
chauffeur lo llevó al bosque de Bolonia. Üns 
dama inglesa deseaba visitar el Louvre y la He> 
varón á la Morgue. La pobre señora, al encoa 
trarse en presencia del último suicidado, euandq 
esperaba ver á la Venus de Milo, sulrió un sin* 
cope que á poco se queda allí expuesta para sa 
ideatlfteaeión en una cámara írigoríflea. Bato sin 
contar con que en los pocos días que llevan lo9 
amarillos circulaudo por esas calles, ban roto 
siete escaparates, cinco piernas á cinco caballe­
ros, tres brazos á tres señoras, la cabeza á uo co* 
ronel, una mano á Un magistrado y la oreja iz­
quierda á un agente de Orden público.

Claro 03 que si estos atropellos y esas equivo­
caciones do destinación son cosas molestas, so­
bre todo para el que las sufre, en cambio los 
automóviles de alquiler, conducidos por loa 
amarillos, lucen todos un guardia republicano ó 
un sargent de ville (republicano también).

Esto tiene sus ventajas, además de lo pinto* 
i’oseo que es el espectáculo. El viajero puede ir 
más tranquilo, no ya rospeoto de los choques, 
vuelcos 7 demás accidentes de la locomoción, 
sino da los apaches. Llevando un representante 
da la Autoridad como lacayo es probable que 
los señores asesinos aplacen para cuando se ter­
mine la hnelga el abrirnos el vientre. De otra 
parte, si el conductor amarillo espanzurra á un 
transeúnte, no será preciso ir  en busca del guar­
dia que le detenga. Su acompañante le dirá;

—Arrea pa la Oomi.
Acaso esta sea la única manera de que tto le 

escape el causante del atropello.
También el que un guardia republicano vaya 

en el pescante tiene sus ventajas para que no 
sean robados los viajeros. Los ehauffeurs ama» 
rillos no saben todavía las calles do París ni sa* 
bea guiar; pero ya tienen en la punta da ios de* 
dos el manejo del taxímetro en perjuicio del 
parroquiano, y ya conocen todas las martingalaé 
para robarle. ¿Será que los hombres todos tienen 
un ladrón dentro?

Por último, consignaré otra ventaja que un 
periodista francés encuentra en quo los automó­
viles vayan custodiados por los agentes de la 
Autoridad. Si un marido sorprende á su esposa 
con el amante en un taxi-auto, el guardia repu­
blicano ae opondrá á que el esposo atente á lq
1 ibartad del trabajo.—J ^ ie b  B deso .  ____^

EL mPÜESTO DS fflQDllIliiTO

Llamamos la atención del Ayuntainieato so­
bre las molestias que se están produciendo ai 
vecindario con motivo de la recaudación del 
arbitrio de inquilinato. i

Vamos á citar un caso concreto:
El inquilino de la calle de Peligros, 10 y 14 

segundo, D. Pedro Arjeniaga, que paga de ab 
quíler 187,50 pesetas al mes, y le corresponv 
den de impuesto el 16,60 por 100 (ó sean 65,3| 
pesetas), pagó dicha cantidad por el cuarta 
trimeste de 1911, cuyo recibo (número de or* 
den, 21.817) obra en su poder. ,

Se le apremia por el agente ejecutivo de la 
zona segunda por falta de pago del tercer tri­
mestre, y se le quiere cobrar el impuesto de 
165,25 pestas, más 18,79 de recargo.

En tiempo oportuno fué á pagar lo que le 
correspondía á la calle de Fuencarral, y no le 
quisieron cobrar, porque el recibo extendido 
era de 100 pesetas más de lo debido.

El hizo presente con dos testigos y el guar­
dia municipal de servicio en la calle, que es­
taba pronto á pagar lo que debía; pero no pO( 
día andar como un zascandil de la ceca a I| 
meca para subsanar errores que no eran su^ 
yos; lo que también manifestó por carta al se», 
ñor administrador general de arbitrios.

Luego envió dos veces á  su portero a| 
Ayuntamiento, y le dijeron que no tuviese cui4 
dado que nada le pasaría.

¿Por qué se le apremia? ¿Por qué se le qioj 
lesta? ¿Cuándo se va á poner orden en esto?

GACETILLAS
Ha salido para París nuestro querido cola* 

borador el conocido escritor D. Franci^Có 
Vera, que va á la capital de Francia de redac*j 
tor literario de la importante Casa cdLtonal 
que dirige J. Muñoz Escámez, y donde com­
partirá con el autor de La ciudad de los suiel* 
das  y nuestro compatriota el afamads nove­
lista E. Ramírez Angel las tareas de aqueü? 
Casa.

Nuestro amigo y correligionario D. Emíliq 
G. Linera, ha teñido la desgracia de perder una 
hija de corta edad, cuyo entierro, puramente 
civil, como cumple á los ideales francamente 
radicales de nuestro amigo, ha tenido lugar ea 
la mañana de hoy. . .

El cortejo se ha visto concurridísimo de 
amigos y correligionarios, tanto de la logia  ̂
que pertenece el amigo Linera como del Patf 
tido Radical, donde cuenta numerosísimos
amigos que le estiman en lo^mucho que
por su firmeza de carácter y bondad de sentí* 
mientos, sintiendo sus penas como las senti-* 
mos nosotros, al que comunicamos nuestri» 
más sentido pésame. -

El DINAMOGENO Saiz de Carlos es uif 
poderoso tónico de los nervios por el fósfprc? 
que contiene, y por esto es empleado paré la 
neurastenia, afecciones nerviosas y anemias^

iSlLO DS GOLFOS F,ti TáRRAGONH
TARRAGONA, 13. Acompañado del dele­

gado del Gobierno ha regresado el inspectoí 
provincial de Sanidad, doctor Deo, quien ha 
recorrido varios pueblos en los que ocurrie­
ron enfermedades sospechosas el verano úl** 
timo.

En dichos pueblos reunió á las Juntas loca­
les, ordenándoles medidas previsoras.

Ha quedado constituida la Junta para la 
creación del Asilo de golfos por iniclatiVAdei 
gobernador.

Están haciéndose los estudios de! prove^t® 
del ferrocarril secundario de[ Cervera é Taif*A 
gona, que unirá íéitUes comarcas.
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EL PARLAMENTO
SENADO

FINAL OS Í-A SESIÓN  DE AYER

El Sr CANALEJAS contesta al Sr. Allende- 
filazar* defendiendo el dictamen de la Comi-

^^studia la significación de las atribuciones 
oncedidas por las Cámaras al Gobierno para 
'«•dactar el reglamento de la ley de Reduta-
ftiento.  ̂ ,

Dice que las afirmaciones de algunos peno- 
listas impacientes (risas en los conservado- 
cs, que scüalan al marqués de Valdeiglesias) 
lo pueden ¡iifluir en el ánimo del Gobierno.

Añade que tiene que conceder algo en los 
tes meses de bonanza para poder pedir en 
¿ s  tres meses de tormento.

Afirma, por último, que al Gobierno ie es ab- 
lOlutamente indispensable que este año no 
xistan las antiguas redenciones á metálico.

Dice que los créditos se votarán cuando 
«an necesarios, é indica que las enmiendas 
fesentadas serán admitidas.

El Sr. RODRIGUEZ SAN PEDRO: ¿El Se- 
^do iK) puede tener iniciativas?
' El Sr. CANALEJAS: Sij pero hasta cierto 
mnto.

Pide que se discuta sin apasionamiento, de- 
indose guiar por el interés del bien ciudada- 
■0 é impidiendo que pueda decirse que en el 
leñado se trata ahora de censurar una ley que 
¡a es ley.

El Gobierno no está dispuesto á gobernar 
hay otro año más redenciones a metálico, 

umores en los conservadores.)
Concluye repitiendo que se darán todas las 

iciiidades necesarias á los padres de los re- 
Jutas para el pago de la cuota establecida.

Rectifica el Sr. ALLENDESALAZAR, y reñ- 
Jéndose al asunto de las enmiendas propone 
ionio solución que se modifique el dictamen 
!n el sentido de hacerse extensiva la correc- 
íóii de una errata que hay en el articulado del 
ieglaraento á algunas otras que en su en en- 
ender existen y que en las enmiendas se se- 
ialan.

(Eí general Primo de Rivera se marcha, ha- 
iendo ademanes de protesta contra la íórmu- 
% del Sr. Allendesalazar. Este le llama. Risas.) 

Rectifica brevemente el Sr. CANALEJAS.
Se aprueban varios proyectos de ley de es- 

sso interés, se lee el orden del día para hoy y 
je levanta la sesión á las siete y cinco minu- 
is.

L a  sesió n  de hoy.
Se abre la sesión a las cuatro menos veinte 

íor el Sr. Montero Ríos, que la preside.
En-los escaños hay muy escasa concurron- 

da; en cambio, las tribunas están bastante 
[oiicurridas.

En el banco azul, el presidente del Consejo 
' los ministros de la Guerra y Marina.
' Se lee el acta de la sesión anterior, que es 
jprobada, y se da cuenta del despacho ordina- 
io.

O rden del día.
Continúa el debate político, consumiendo el 

jegundo turno el Sr. POLO Y PEYROLON.'
La voz agria y chillona del fatigoso é infati­

gable senador carlista cae pesadamente sobre 
la Cámara como el monótono recitado de una 
lección concienzudamente aprendida.

En tono de sermón de cura rural, ramplón 
y pedestre, sin matices ni tonalidades orato­
rias, combate el Sr. POLO ia gestión del Go­
bierno en sus aspectos político, social y eco­
nómico, esgrimiendo á tal propósito todos los 
tipios, lugares comunes y tópicos vulgares 
que tanto sellan manoseado con el mismo fin 
por los oradores y periódicos reaccionarios.

En esta primera parte del discurso del se­
nador neo lio hay una sola ides, ni siquiera 
ima frase, que merezca consignación. Tanta es 
su trivialidad y tal su chabacanería.

Pero después el Sr. POLO cambia de cua­
drante y pasa de la honiilia vulgar en arclii- 
vulgar panegírico del Sr. Canalejas, á quien 
dedica elogios tan arbitrarios é intemperantes 
como las censuras anteriores, por sus medidas 
para el restablecimiento del orden público en 
ia región levantina.

Hace un burdo relato de los sucesos de Ca­
llera y aborda el sobado tema de los indultos, 
icerca del cual repite las muchas sandeces 
explotadas hasta su abuso abrumador en la 
ignominiosa campaña de las derechas contra la 
aplicación de la piedad á los reos condenados 
t muerte.

Da luego otro toque á la cuestión relativa á 
b herencia de Ferrer, y con la cobardía y la ba­
jeza peculiares de estas alimañas católicas y 
inticristianas, cuyos ensañamientos repugnan 
i  irritan, impugna el fallo del Tribunal Supre­
mo de Guerra y Marina,-con la torpe y burda 
lalvedad que respeta el aspecto jurídico de 
esta cuestión, atacándola sólo en el político.

Atribuye esta sentencia al influjo de las iz­
quierdas, y muy especialmente de los radica­
les y á su jefe el Sr. Lerroux, á quien dice qúe 
se debe el indulto de todos los condenados á 
muerte de Cubera, lo mismo que ia devolu­
ción de la herencia de Ferrer á sus herederos. 

•Termina diciendo que estos hechos consti­
tuyen un grandísimo triunfo para el Partido 
Radical y del Sr. Lerroux, que en el debate 
político del Congreso ha estado niuclio más 
nábil y diestro que el Sr. Canalejas, con ser 
jan grandes la destreza y la habilidad de 
éste.

El Sr. CANALEJAS responde al Sr. Polo 
fiando la prelación en la respuesta a la última 
parte del discurso de aquél.

Niega rotundamente las inteligencias y con­
comitancias eon los radicales, haciendo cons­
tar que ha combatido rudamente á éstos en 
5us más fuertes baluartes, como Zaragoza, y 
que los órganos de este partido en la Prensa 
ion los que más duramente lo combaten á él.

Afirma que los que con más tenacidad y 
riolenciahan pretendido ejercer presión sobre 
íl Gobierno y saltar por encima de las leyes 
Jan sido los elementos de las derechas, que 
Pretenden monopolizarlo todo como la reli­
gión y que fueron los provocadores de los 
desórdenes de Bilbao y San Sebastián.

Asegura que todos los manejos y los cona­
tos de imposición de los reaccionarios seu- 
áo-católicüs se estrellarán contra su íirmezade 
gobernante consciente de sus deberes.

Se defiende de las acusaciones de transi­
gente y oportunista que le ha dirigido el se­
ñor Polo, afirmando que no se puede gobernar 
bien sin transigencia y que aquellos hombres 
que más intransigentes se muestran son los 
fáciles de doblegarse por determinadas pre­
siones.

Trata de la gestión del Gobierno en relación 
con las Asociaciones, y hace constar que en 
este punto ha procedido con una tolerancia 
impuesta por la inteligencia y por la cultura.

Pregunta por qué los que tanto le recrimi­
nan por no intervenir bastante en las Agrupa­
ciones laicas no requieren la misma interven­
ción para las monásticas.

Dice que lo qne más perturba las agrupacio­
nes agrícolas es el empeño darlas un ca­
rácter confesional, porque muchos de sus fun­
dadores ó elementos directivos exigen á los 
asociados prácticas religiosas que iiaciajtie- 
Tien que ver con los fines sociales y que son 
’nadmisibles, pues él mismo, si para entrar en 
una Asociación por útil que fuese, se le exi­
giera oir misa ó comulgar desde luego no en­
traría.

Justifica la concesión del indulto, exponien­
do las razones humanitarias, sociales y políti­
cas que lo aconsejaron, y pregunta:

' “~¿Qué queríais vosotros los piadosos, los 
clementes, los cristianos, que se hubiera cum­
plido la sentencia y que la explosión de la 
protesta radical se hubiera juzgado también 
por Tribunales militares, para complicarlo y 
comprometerlo todo: las leyes, el ejército y 
el üobierno¿ Eso no, no y no.

1 (Continúa la sesión.)

OONGRESO
FINAL DÉ LA SESIÓN DE AYER 

El Sr. MORET contesta al Sr. Salvatella, re­
chazándose su enmienda.

El Sr. IGLESIAS (D. Emiliano) se opone á 
que los suplicatorios se concedan por el 
transcurso de un r.úmero de sesiones, y por­
que se hallen presentes ciento cuarenta dipu­
tados.

El criterio debía ser siempre favorable al 
perseguido.

De prevalecer el artíulo serian concedidos 
todos, porque baslaria que no se reuniesen los 
ciento cuarenta diputados durante el número 
de sesiones.

El Sr. SANCHEZ GUERRA, por la Comi­
sión, accede á que sean setenta los necesarios 
para votar los suolic uorios.

Los Sres. ALVAREZ (l). Melquíades) é 
IGLESIAS piden que en el caso de no existir 
dictamen no se entienda que lo es la propues­
ta de un diputado.

El Sr. MüRET defiende el proyecto y acce­
de á que se deje sin resolver esc extremo has­
ta nuevo estudio.

m a  CLÜS BilBAlNO

I p A l O  
É  eüü M f lM

Un marido 
asesina á su mujer 

por supuesto aduiferio

En el entresuelo de la calle de Alcalá don­
de, en tiempos no muy lejanos, esruvíeron es­
tablecidos los comedores reservados del anti­
guo y papular café de Fornos, los que aún 
guardan entre sus paredes los secretos amo­
rosos y pasionales del mundo galante de 
aquellos días, una Irerniosa joven lia encon­
trado la muerte de mano airada, cuando, en
pleno goce de su juventud y de su belleza 

EÍ Sr. PEDREGAL pide que las discusiones I triunfante y seductora, la vida le brindaba, ha- 
: los suplicatorios sean siempre públicas y lagadora y mimosa, todo el tesoro de sus en­de los suplicatorios 

ordinarias, habiendo tres turnos en pro y tres 
en contra.

El Sr. VINCENTI se opone, desechándose 
la enmienda nominalmeute por 7S votos con­
tra 13.

(Preside el Sr. Rosales.)
Los Sres. SALVATELLA y SALILL.AS apo­

yan enmiendas que no son tomadas en consi- 
íleración.

El Sr. MORET pide que se suspenda el de­
bate para estudiar enmiendas, y se levanta la 
sesión á las siete y diez.

L a  sesióu  de hoy.
Se abre á las cuatro menos diez minutos, 

presidiendo el conde de Romanones y estan­
do los Sres. Barroso y Gasset en eí banco 
azul.

Se lee y aprueba el acta de la sesión an­
terior.

Itiieg o s y  p regtm tas.
Varios señores diputados formulan ruegos 

de interés loca!.
Entre ellos, el Sr. OSSORIO Y  GALLARDO 

seocup.i de las subastas ilegales, ásu juicio, de 
nuevas carreteras luego de estar aprobado el 
plan general y último de 7.000 kilómetros.

El Sr. GASSET justifica su conducta en un

cantos y e'nsueños de pasión.
Ha sido esta hermosa mujer una victima 

más de los errores y las conveniencias so­
ciales.

Cuando en la ruta de su vida, al alborear su 
juventud, brotó en la sociedad, bella y galana, 
como una rosa de primavera, un hombre, su­
gestionado de momento por su espléndida 
hermosura y lozanía, sin consultar con la na­
turaleza del espíritu, la llevó al altar, y celoso 
siempre como el Aloro de Veiiecia, avaro como 
un mercader, quiso ocultar aquel tesoro, pri­
vándole de la luz, del sol, de la alegría, que 
era lo que más adoraba, esa cabeciía rubia de 
muñeca, que ensangretada descansa á e&las 
lloras en la mesa del Depósito Judicial. Y  ella, 
acaso más romántica que pecadora, como la 
corriente del agua clara y cristalina que se de­
tiene, liega un momento que cenagosa y en­
fangada, se desborda sobre su presa, saltó de 
su cautiverio y se reintegró á la sociedad, co­
rriendo desbordada sin cixuce y con desen­
freno.

Ju v en tu d , p rim av era  de la  v ida.
Aún no liace seis años que Madrid veía pa­

sar como una bendición por sus calles y pla-

En el suelo, y la hermosa mujer m;mai;.lo 
Siuigrecii abundancia por la frente, yacía su 
vida cerca del sitio que o c u p ó  momentos antes 
en la mesa, y el marido, limpiándose con gran 
tranquilidad en el mantel de la mesa las en­
sangrentadas manos. ,

—¿Pero qué ha hecho usíed?— pregunto el 
pobre camarero.

—Lo que debe hacer todo hombre honrado 
con su mujer cuando ésta le engaña, matarla, 
y siento que no funcione el revólver para ma­
tarme yo también.

AI estampido de los disparos acudieron 
otras personas, y un guardia de Seguridad 
que fué llamado por la servidumbre detuvo 
al agresor, que se entregó sin gran resis­
tencia.

E l  Ju zgaü o de gu ard ia.
Avisado el juzgado de guardia, que lo es 

hoy el dcl distrito del Hospital, se presentó 
acto continuo en el lugar del suceso, proce­
diendo á incoar las primeras diligencias, to- 
inaiulo declaración á los c.imareros y orde­
nando que im médico reconociera á Encarna­
ción. ,

Este certificó que había fallecido insíanta- 
neanieiite á consecuencia de dos heridas de 
baía penetrantes en la región temporal dere­
cha, sin haber existido lucha alguna.

Encarnación vestía elegantemente falda eti- 
travé color café obscuro, blusa de seda gris 
bordada, la corbata almidonada, de encaje, un 
magnífico abrigo largo de terciopelo negro, 
medias de seda calada, botas Imperio con la 
caña de paño gris y el chanclo de charol, todo 
nuevo. ,

Su cadáver ha sido trasladado al Deposito 
Judicial y el asesino al Juzgado de guardia, 
donde se halla incomunicado.

C atoli­

zas  más populosas una linda muñeca, reidora
largo7¡s”ursp;;fárrect¡ficarerffî ^̂ ^
servador, le interrumpe varias veces el señor 
ARMIÑAN, demostrándole la contradicción en 
que incurre.

El ministro de HACIENDA, de uniforme, 
sube á  la tribuna luego de pronunciar breves 
palabras de defensa y lee un proyecto de ley 
sobre la concesión de un crédito de 1.250.000 
pesetas para socorrer á las familias pobres que 
hayan sufrido danos y perjuicios por las últi­
mas inundaciones.

El Sr. RODES pide una aclaración al minis­
tro de Fomeato sobre este asunto de las ca­
rreteras, y el Sr. GASSET ie da ima breve ex­
plicación.

El Sr. NOUGUES excita al ministro de Fo- ■ v
mentó para que haga cumpjirjos deseos y pe- brgas hoías en pos de ella mudo

ae I .. , ------- averiguar dónde

tes porsn belleza corporal y por la simpatía 
que envolvía la pureza de rostro de nina, como 
un nimbo de gloria.

A .su derrotero, galanes y majos mozos y 
caballeros, marchaban por esas calles, rivali­
zando en galanteos é ingenio en la frase y el 
donaire, buscando, como recompensa á aquel 
torneo el carino de la deseada, de la mujer 
bonita y halagadora que á todos sonreía, or- 
gullosa siempre, viéndose adorada como una 
diosa.

Llegó un día que un mozo apuesto y joven, 
al cruzar por la Glorieta de Bilbao, vió á la lin­
da chiquilla, y ciego ante la Irradiación de 

■ apelados y soñadores 
minó durante largas 
y silencioso, hasta

ca-

lograr
vivía.

Más constante, ó acaso más enamorado que 
los demás galanteadores callejeros, siguió pa-

tiendo cumplir los deseos del diputado repu­
blicano.

Este pide luego á la Afesa admita una pro­
posición por la que se pide una pensión para la 
viuda de un policía.

El Sr. SILIO pide varios detalles referentes 
á los establecimientos de cultura últimamente 
creados por el ministro de Instrucción Públi­
ca, y anuncia una interpelación sobre ello.

La acepta el Sr. BARROSO en nombre de 
su compañero, y el Sr. BURELL dice que in­
tervendrá en ella también.

Los Sres. MAYNER, GUTIERREZ DE LA 
VEGA, SALVATELLA y MAGIA dirigen va­
rias peticiones á la Mesa y al Gobierno in­
distintamente.

Orden, del día.
Se aprueba el dictamen concediendo una re­

compensa al capitán üvilo, y se proclama di­
putado al general Pereyra.

Continúa la discusión del paoyecto de ley 
reformando el Reglamento de la Cámara.

Se lee una enmienda de D. Emiliano Igle­
sias, que la Comisión acepta con ligera modi­
ficación.

Se acepta por el Congreso y se aprueba 
el art. l .“ con todas las enmiendas acep­
tadas.

Se ¡ee el art. 2.®, y se aprueba sin discu­
sión.

Léese uifa enmienda al art. 3.® del Sr. Pe­
dregal.

(Sigue la sesión.)

tidones de los pescadores de Cambriis y 
Salóu, que solicitan en sus playas unos faroles 
para que les sirvan de guía.

Luego mega al ministro de la Gobernación
que intervenga para que termine eí cautiverio i s7a“d"Ta"ca!le” aIgún tiempo, hasta que se de- 
de un periodista repubhcano de la G solicitar humildemente su cariño, que le
nana. Ambos nmiisíros le contestan, prome-| asentimiento de la familia,

al averiguar que Francisco Campoamor, como 
así se llama el galán de ayer y parricida de 
hoy, tenía una desahogada posición econó­
mica. _

Poco duraron las relaciones, pues Campo- 
amor, temeroso de pedir aquel cariño, propuso 
á los tres meses el matriiuonio, el que se rea­
lizó al mes siguiente con gran contento de to- 
-dos.

O telo.
Poco duró la alegría de Encarnación Candín 

como se llamó envídala infeliz mujer asesl 
nada. . . ,

Su marido, qne la llevó á vivir a una casa 
del paseo de Luchana, donde tenía una indus­
tria de coches de lujo y de punto, sin causa 
que lo justificara, puesto que ella, bajo la im­
presión de su cambio de estado, no iiabía te­
nido tiempo de entrar de lleno en la vida de 
mujer, comenzó á molestarla con escenas vio­
lentas de celos que ella sufrió al principio en 
silencio, extrañada de aquella conducta, y des­
pués indignada, viéndose acusada injusta­
mente y lastimado en lo más sagrado su amor 
propio de mujer.

A partir de aquella fecha, la paz del hogar, 
se vió turbada por el temperamento cobarde 
celoso del marido, que obligó á Encarnación a 
recluirse enen su casa, sin quepudiera,no sólo 
salir á la calle, ni recibir visitas, sino que tam­
bién la prohibió terrainanteinente todo adorno 
en las ropas y en el rostro.

Enterada la familia de Encarnación, llama­
ron la atención de Campoamor, y éste pro­
metió enmienda, que no cumplió.

Así las cosas, un día, aprovechando da au­
sencia del marido, salió Encarnación, á des­
ahogar su corazón, contando sus cuitas á su 
familia y á sus antiguas amigas que no ha­
biéndola visto desde antes de su matrimonio 
la recibieron con grandes protestas de cariño, 
llevando con sus besos un soplo de calor á su 
atribulado pecho.

Enterado el marido de aquella salida, hubo 
una escena violenta entre el matrimonio, ame­
nazándole él coa  castigarla de obra si repetía 
el desacato á sus órdenes.

Encarnación, haciendo fuerzas de flaqueza, 
continuó saliendo, dando origen á unas esce­
nas violentísimas y desagradables, en las que 
tuvieron que intervenir los vednos 

L a  sep aració n .

BARC^ONA
E l C ongreso de ia  lib e rta d .

BARCELONA, 13. La sesión de ayer tarde 
estuvo dedicada á la ponencia de D. Miguel 
Alorayta, leída y apoyada por el Sr. Barrio­
tero.  ̂ ^

Aprobáronse las conclusiones que tratan de 
la separación de la Iglesia y del Estado.

Presidió el acto la señora López de Ayala. 
Por la noche asistieron los congresistas á la 

función de gala cu el teatro Tívoli.
Hoy han ido al Ayuntamiento para solicitar 

que se prolongue por tres días la concesión 
del Palacio de Bellas Artes, dando así tiempo 
para que llegue D. Melquíades Alvarez y pue­
da desarrollar su ponencia.

Ii03 ooclxaros.
No llegaron á un acuerdo en la reunión ce­

lebrada bajo la presidencia del gobernador.
Los patronos se negaron á pagar los jorna­

les que corresponden á los obreros durante 
los días de la huelga.

Sea como sea—dijeron los patronos—saca­
remos los coches.

Los obreros celebraron anoche un mitin. 
Los oradores acusaron á los patronos de ha­
cer lock-out para que desaparezcan pequeños 
industriales no asociados.

Acordaron persistir en la huelga.
¿Tenem os T ra ta d o  de propiedad 

ittte le c tn a l con A u str ia ?
El gobernador ha recibido la visita del cón­

sul de Austria-Hungria para pedirle que sus­
pendiese la representación de la obra estrena­
da anoche en el teatro de Novedades, por en­
tender el cónsul que la opereta en cuestión 

- está comprendida en « l Tratado dé Berlín de 
1011, no pudiendo ser traducida ni represen­
tada sin covenío con su autor, quien ya tiene 
adjudicados los derechos de traducción.

El Sr. Martínez Sierra, interesado en este 
asunto, consultó el caso con el ministro de 
Estado, y éste le manifestó que España no 
tiaié' tratado' de propiedad intelectual con 
Austria. Por esta razón no se opuso el gober­
nador al estreno.

Oatá^trj^fe en  uua fá b rica .
En una fábrica de cartón-cuero, propiedad 

de la vhida de Casanovas, se ha hundido una 
cornisa, cogiendo debajo á siete operarios. 
Tres de ellos fueron trasladados al Dispensa­
rio de la calle de Rosas y los otros quedaron 
esperando el coche de la Ambulancia de so­
corro. ' ^  , , ,

En el Uigar del suceso se presento el alcal­
de, ordenando'al arquitecto municipal que re­
conociese el edificio.

El arquitecto mandó derribar los tabiques 
grandes que-amenazaban ruina.

Uno de los heridos ha fallecido. Era casado 
y deja hijos. ,

' C a ld eró n .

Los radicales honran 
la memoria del iiusfre  

muerto, protestando 
contra ¡a farsa catóHca
ZARAGOZA, 12. A las tres y mefia de 

la tarde se lia verificado ía colocación de 
la primera piedra del mausoleo á Costa, 
asistiendo numeroso público, entre el que 
predominaban los obreros, cuyvi mayoría 
dejó el trabajo esta tarde.

También asistieron Comisiones de jos 
diferentes Centros aroL^oneses. e! M-iuici- 
piü y la Diputación, con moceros; el capi­
tán general y el Partido Radical en_ pleno.

En el cementerio, á la hora designnda, 
había unas diez mil personas.

Al ver que ei sacerdote se revestía para 
bendecir la primera piedra, el público co­
menzó á protestar duramente dando gri­
tos contra la religión, contra el cura y con­
tra la Comisión organizadora, á la que 
llamaban farsante.

El cura del Cementerio, á pesar de las 
protestas y casi arrollado por la multitud, 
bendijo la piedra con arreglo al ceremo­
nial católico.

Las protestas arreciaron, y el público, á 
grandes voces, protesto diciendo:

—jFarsantesl ¡Costa no necesita 
Clones!

j ta, que son: el Tesfauiento de Iso'h’l 
‘ ca  y La muerte de Lucrecia.

Confivmaufio la  dimisión..
En cuanto á la dimisión del Sr. Francos 

dríguez nada he dicho—prosiguió el presiden­
te—, porque hasta anoche en el Real no tuve 
ocasión de conversar con el alcaide. ,

Este, no ignorando que el Gobierno habra 
de confonnarse cou eí dictamen revocatorio 
del gobernador civil contra el impuesto de 
pesas y medidas, ratificó su remuicia, y yo uo 
traté ya de disuadirle.  ̂ .

La actitud del Sr. Francos Rodrig'i:/. estaba 
jiistificáda.

E l su b stitu to .
Est í el Sr. C.analejas muy interesado en ha­

cer constar que ni directa ni indirectamente,

bendi-

La gente se echaba encima de la zanja, 
además, á fin de impedir que se verificase 
la bendición de la piedra.

El gobernador civil intentó dominar  ̂ la 
situación arengando al público; pero éste 
ahogó su voz, arreciando en las protes­
tas.

Colocada la primera piedra, el alcalde, 
en vista de la actitud de las masas, sus­
pendió el discurso que pensaba pronun­
ciar.

Las Comisiones desfilaron, dándose por 
terminado el acto, al que no concurrieron 
carlistas ni católicos.

En el Ayuntamiento se reunieron des­
pués ios invitados oficiales, y D. Tomás 
Costa pronunció un breve discurso agra­
deciendo la manifestación de honor que 
á la memoria de su hermano se había he­
cho.

El alcalde contestó diciendo que Zara­
goza se honraba al honrar la memoria del 
insigne polígrafo.

Los radicales, consignada su protesta, 
regresaron á la ciudad sin alterar el or­
den.

La gente imparclal comenta lo sucedido 
y censura la profanación que del ilustre 
muerto se ha liecho por parte de los ele­
mentos directores.

personalmente ó persona apoderaba á polí* 
tico alguno ha ofrecido la Alcaldía do Ma­
drid. .

Esto sería contrario á lo que ev. el es practi- . 
ca constante, y tratándose de t.n i;;'.!'! aniigo- 
conM el Sr. Francos, hubiese síd > 'i ia inco­
rrección une as 'ñeapaz de come: • .

B u  fav o r de CáíUi:.
' Los diputados y senadores por ía provinciv 
de Cádiz visitaron ayer tarde en el Senado al 
presidente del Consejo, facilitándole una de­
tallada nota de los perjuicios que las inunda­
ciones han ocasionado en maciios pueblos de 
aquella orovincia, muy superiores, á juicio de 
éstos, á los de la provincia de Sevilla.

Con objeto de atender á su reparación, so­
licitaron del Sr. Canalejas que se activen los 
expedientes de obras públicas que existen 
en el Ministerio de Fomento y se les conceda 
la parte proporciot:al que les pueda corres­
ponder dcl crédito acordado con destino áre- 
parar los daños ocasionados con motivo de 
las inundaciones.

XTaa co n feren cia .
En el despacho del presidente de la Cá­

mara celebraron anoche una detenido confe­
rencia los señores conde de Romanones y  Ca­
nalejas. ,

Hablaron de la marcha de los deb,ates plan­
teados y de la discusión de los proyectos que 
se someterán en breve á la deliberación del 
Congreso.

Hablaron también de la comunicación en­
viada al presidente del Congreso por el de la 
Alta Cámara, dando traslado de una carta di­
rigida por el diputado Sr. Lachica al senador 
Sr. Carracido.

El C onsejo próxim o.
Antes del jueves ha confirmado el Sr, Ca* 

nalejas que se celebrará Consejo de minis­
tros.

Aunque no lo ha dicho el_ presidente, es de 
suponer que será preparatorio del próximo ei 
^alacio, y en él dé cuenta el Sr. García Prietc 

de la nota que ayer le entregara M. Geoffray 
L a s  inunclaciones.

í^ProsígLie el Sr. Canalejas recibiendo cartas, 
elegramas y visitas relacionadas con las 

inundaciones en demanda de socorros para 
subvenir á las primeras necesidades. .

Hoy se leerá en el Congreso el proyecto de 
crédito anunciado, y confía el presidente que 
no han de surgir dificultades para su inniedia- 
a aprobación.

E l  A yu n tam ien to  m adrileño.
En la sesión municipal del próxínio viernes, 

los concejales republicanos de distintos par­
tidos presentarán la proposición siguiente:

«Los concejales que subscriben tienen el 
honor de proponer ál Concejo un justo home­
naje que la villa de Madrid debe a la memoria 
del gran pensador D. Joaquín Costa, fallecido 
en Graus el 8 de Febrero de 1911.

En una de sus crónicas de El Liberal, ha 
propuesto Pedro de Répide, haciendo un lla­
mamiento á este Concejo, la colocación de una 
lápida en la casa núm. 32 de la calis de Los 
Madrazo, en cuyo piso entresuelo izquierd.a 
vivió el insigne Costa la última vez que residió 
en Madrid.

El Ayuntamiento de esta villa se honrará 
ciertamente atendiendo tan generosa indica­
ción, inspirada en el noble deseo de enaltecer 
nuestras glorias nacionales sin distinción de 
ideas, doctrinas, ni tendencias filosóficas ó 
políticas y honrando el recuerdo de aquel sa­
bio glorioso.

Rogamos, pues, al Concejo se sirva acordar 
la colocación de dicha lápida en la última vi­
vienda de Costa en esta Corte, por la cual el 
maestro insigne sentía intensísimos amores.»

g e n e ra l a

m \ m  ooK m m i i
Ciiatro herí loa.

En el p?sco de la Castellana se desboca­
ron ayer tarde los caballos de un coche perte­
neciente á D. Manuel Aguírre, que iba ocupa­
do por un pariente del dueño y guiado por el 
cochero Tmilio Megoño.

Este ii(> pudo dominar á los caballos y fué 
lanzado i'''el pescante á dos raetro:s de distan­
cia, siguiendo aquéllos su desenfrenada carre­
ra, en la que a iT o I l a r o n  á varias personas que 
trataron üe sujetarlos.

Así funron á chocar con la parte posterior 
de otro rioclie, propiedad de D. Gonzalo Luan- 
co, ocup ado por la señora de ésté y guiado 
por el (Jichero Cándido Rodríguez,

En choque, que fué violentísimo, volcó y 
fué arriostrado largo trecho este carruaje, con- 
tenieiK^o el furioso galope de los caballos des­
bocadas, á los que sujetaron inmediatamen­
te las personas que se dieron cuenta del su­
ceso.

Lo? ocupantes de los dos vehículos no sii- 
friero í providencialmente la más leve lesión.

Cá' .dido Rodríguez y Emilio Meroño, los 
dos í' ijcheros, sufrieron solamente, y por for­
tuna. leves erosiones y contusiones.

T# mbién recibió lesiones de este carácter 
la n*,ía de doce años Asunción Viñuelas, que 
fué trrollada por los desbocados caballos.

V na señora llamada Cecilia Eizaguirre, que 
taií bión fué sorprendida por los brutos cuan­
do cruzaban el paseo de la Castellana, sufrió 
la fractura completa del húmero derecho, de 
cafácter grave.

A los cuatro lesionados se los prestó auxi­
lio facultativo en la Casa de Socorro de Bue- 
navista, desde la que pasaron á sus respecti­
vos domicilios.

Otras varias personas que también fueron 
arrolladas no precisaron los auxilios facultati­
vos.

El Juzgado de guardia se constituyó en la 
Casa de Socorro para la práctica de las debi­
das diligencias.

En ei suceso prestaron buenos auxilios los 
guardias urbanos Manuel Penco, núm, 25, y 
Antonio Pérez, núm. 5 (éste de la sección 
montada), y los de Seguridad números 1.043 y 
G59, Guillermo,Magáa y Gregorio López, res­
pectivamente.

H a l l a z g o
de lio cadáver

ALMERIA,-13. Dicen del pueblo de Paber- 
no que en el sitio llamado Rambla de Moscal 
ha sido hallado el cadáver de un labrador, lla­
mado Luis Martínez, de cincuenta y cinco 
años.

Ha sido detenido un individuo llamado Ra­
món Martínez Laseras, qué se declaró autor de 
la muerte de aquél.

C avabiuero ahogado. —  Uu 
M e lilla .

MALAGA, 12. Prestando servicio en el 
mtieile de minera!, cayóse alonar el carabine- 
fp fosé Ramos Durán, pereciendo ahogado.

IHa llegado, 'de püso para Melilla, el genera! 
López Heiféro.

Ha mejorado.« íl^ p o .
I  — nr  — w ---------------

EL ATMSELLO EE ANOCHE

Sea por una ficción del marido, ó bien por­
que Encarnación, empujada por las circuns­
tancias de su vida, sintiera por temperamento 
de naturaleza ó por venganza de mujer nece­
sidad de carino, ei caso es que dio el.primer pa­
so del pecado, aunque Francisco, por más que 
hizo, no pudo averiguarlo.

No obstante, presentó un escrito al Juzgado 
pidiendo la separación y el depósito de su 
mujer hasta que la justicia fallara. ^  

P ersig u ién d o la .
Depositada Encarnación en una casa parti­

cular por mandamiento judicial, Francisco co­
menzó á espiar á su mujer, y ayer, segCm ha, 
manifestado, tomó im coche y logró averiguar 
que su mujer había pasado la tarde de ayer 
con un amante en la casa núm. 4*de~ia^ calle 
del Pez.

E l  a se sin a to .
Esta mañana, á las once, se presentó don 

Francisco Campoamor en los comedores de la 
sociedad «Club Bilbaíno», que están estable­
cidos donde estuvieron los del antiguo Forr 
nos, pidiendo que le preparasen dos-cubierto® 
para almorzar.

Como los camareros le objetaran que no 
podían servirle por no pertenecer á lá Socie­
dad, el Sr. Campoainor dio el nombre d,e 
uno de los socios y fué aceptada su de­
manda.

Salió á la calle y, momentos después, vol­
vió acompañado de su señora, Encarnación 
Caubín, internándose en el comedor interme­
dio que hay en el pasillo, frente ú la escalera 
que pone, el rcsiaiirant en comunicación con la 
calle de Peligros.

Mientras preparaban el almuerzo, Francisco 
Campoamor pidió ai camarero Enrique que le 
sirviera una copa de Jerez con bizcochos para 
su señora y otra de coñac para él.

No había dado cuatro pasos el camarero, 
cuando oyó dos disparos simultáneos db arma 
de fuego y un grito desgarrador de mujer que 
partieron del indicado comedor.

Presuroso volvió al comedor, y, a! abrir la 
puerta, vió con espanto un cuadro sangriento 
que le aterrorizó.

E l tránsito poc .JaSyCalles de Madrid, ya muy 
arriesgado y dificultoso por el mal estado del 
piso en todas ó casi Todas ellas, resulta ade­
más peligfdSíSlmD-TJW"hí desordenada circula­
ción dé coches, automóviles, tranvías y toda 
suerte de vehículos, .los que raro es el día en 
que no producen'algún grave accidente.

Uno de éstos, gravísimo, ocurrió anoche en 
la Red de San Luis, esquina á la calle de Ja- 
cometrezo.

A las nueve y media aproximadamente des­
embocó por ia cíflíé“Citada en la Red de San 
Luis un individuo que se proponía, al perecer, 
alcanzaAuno de loS tranvías de la calle de 
FufiUcarfaL y con tal.fin iba corriendo precipi-

En su carrera no vio o no pudo sortear un 
coche que marchaba en dirección contraría y 
tropezó bruscamente con el caballo, cayendo 
á tierra por consecuencia del choque y siendo 
atropellado poF.el veliíGylo, cuyas cuatro rue­
das le pasáióh del cuerpo.

La gente qué ^ésenció el atropello acudió 
lio«ow*ada-«a socorro del atropellado, lla­
mando la atención del cochero que no se había 
dado cuenta deFaqfitdente.
I Lí*víctima de éste, que se llamaba Manuel 

BeitU), fué recogiem por dos individuos de la 
Cruz Roja y. ¿evada *-«n'el mismo coche que 
nabíg caiiSadé el á la Casa de Soco­
rro del Hospicio,] donde los facultativos de 
guardia-le-apcaddCoaOa fractura de varias cos­
tillas con otras lesjones menos importantes y 
da ^ave traumatismo.

El estacó gffieril IdSeliz Manuel Beitio 
era de tal gfávedaq, 'quéTalleció á los quince 
niinut<íp'de ¿aüfer | n ^ 5i(ío  en la Casa de So­
corro. ■ * . V - ^

El Juzgado de ígufeMla, que era el del dis­
trito del Hospicio, íconslítmdo por los señores 
García de! Pozo üíie^I^ ydtela (secretario ha­
bilitado) y'Vague'(oncíai)',''Se personó en la 
Casa de Socorro yjpracticó las consiguientes 

^diligencias. •
El difunto tenía ¿sesenta años y era portero 

de la casa-núra. ^  ¿de la-'calle de Palafox, á  
cuyo doinieilio- 'debiá-dírigirse cuando fué vic­
timad el desgraciadoraecldente.

El cadáíer-fíté traslado al Depósito judi­
cial. • ^

El juez, después de oir á los testigos pre­
senciales del suceso y al cochero, dispuso que 
éste quedase en libertad provisional, á dispo­
sición del juzgado dél Centro, al que corres- 

'-ponde Ih instrucoióa ú ü  sumario.

i Mytoa! Latina
Esta Sociedad es la que mayores ventajas 

concede á sns asociados por sus Estatutos.
Los herederos de los asociados fallecidos 

en el año 1911 han percibido 294 pesetas poi 
cada 100 pesetas pagadas.

oici social: Grao OooMi. B
Toros ea illéllco

MEJICO, 12. (Cable vía Bilbao.) Con reses 
del señor duque de Veragua celebróse ayer 
una corrida de toros que resultaron bravos y 
nobles.

Vicente Pastor y Rodolfo Gaona, que eran 
los encargados de despacharlos, tuvieron una 
gran tarde, no cesando de escuchar entusias­
tas ovaciones durante toda la lidia. ’ *■ 

Entrada, buena.—£/ Corresponsal.
m —  ♦  Wi •

, L ía DliiSlOíl

M o fB id i poMles
B esittiu tieu d o  la  c r is is .

El Sr. Canalejas está muy molestado por la 
persistencia de varios periódicos en afirmar la 
inminencia de la crisis.

Su molestia raya en disgusto, en verdadera 
contmuedad.

Esfe tema, cultivado por muchos con tanta 
fruición, es á juicio del presidente un caso de 
histrionisrao intoterable.

—Es inútil que uno y otro día—nos decía 
el jefe del Gobierno—desmienta categórica 
mente esas grotescas versiones. Al día siguien­
te se reproducen con más fruición.

No y mil veces no, señores; no hay crisis 
no la habrá.

Cuando llegue el momento de marcharnos 
nos iremos todos.

Claro es que yo no soy eterno; pero insisto 
en que no hay motivo racional alguno para 
estas modificaciones ministeriales que se anun 
dan.

Alguno de los presentes insinuó respetuosa­
mente el recuerdo de las palabras pronuncia­
das por el Sr. Canalejas á la salida de la rea' 
cámara, momentos después de haber asumido 
de nuevo las responsabilidades del Poder.

Ei presidente replicó vivamente:
—Entonces, ó yo me expliqué mal, ó uste­

des interpretaron erróneamente mis palabras. 
Yo dije que terminado el debate político en el 
Congreso, venase si había ocasión para intro­
ducir alguna modificación en el Gabinete.

El debate ha tocado á su fin, y ya han visto 
ustedes que no hay caso para ello.

Cómo ha de haberlo, si el único que ha to­
mado parte en el mismo he sido yo.

De haber algún fracaso, me alcanzaría á mí 
solamente.

L a  g e stió u  de Giuei'.
Nuestro respetable y querido amigo el se­

ñor Giner de ios Ríos, acompañado de la Co­
misión de Bellas Artes de Barcelona, visitó 
ayer al ministro de Hacienda para interesarle 
el cobro de las 120.000 pesetas que adeuda el 
Estado por los gastos de la Exposición cele­
brada.
. El Sr. Rodrigáñez ofreció activar el expe­
diente, á fin de que no se demore por más 
tieniDo el pago de esas atenciones.

Visitaron después al Sr. Maura, interesán­
dole apoye sus deseos en el Consejo de Esta­
do y eu la Comisión de Presupuestos, deseos 
que halló muy justificados porque se trata de 
pagar con ese crédito los cuadros adquiridos, 
algunos de ellos de pintores extranjeros.

También el diputado radical ha solicitado 
del Gobierno que el Estado adquiera para el 
Museo de Arte Moderno una colección de di­
bujos y apuntes del gran pintor Rosales, que 
posee su hija, la cual es madre de siete pe- 
queñuelos y (se encuentra en situación más 
que modestísima.

Los museos de Barcelona, por iniciativa de 
aquel diputado y de los Sres. Fuxal, presiden­
te de aquella Junta, y Morales, individuo de la 
misma, han adquirido treinta de dichos trab:i- 
jos en 1.5D9 pesetas, y quedan otros setenta, 
que son los que se desea adquiera el Estado.

Los que se solícita su adquisición se refie­
ren á las obras maestras del expresado artis-

E1 nuevo a lca ld e .
Por fin ha dejado la Alcaldía el Sr, Franco .̂ 

Rodríguez; pero aún no se sabe quién le suce­
derá.

Descartado el Sr. Villamieva por no ser par- ■ 
tidario de la supresión de los Consumos y e 
Sr. Alba por haber rechazado tan alto honor, 
quedan como candidatos probables los seño4 
res Ruiz Jiménez y doctor Pulido.

Según parece, es éste el que más probabili­
dades tiene, pues aun siendo senador vitalicio 
y estando abiertas las Cortes, se estudia lí 
forma de poder hacer el nombramiento, sal­
vando la irregularidad que en ello pudiert 
haber. , ,

Desde luego parece claro que puede sec 
nombrado en Comisión mientras las Cortes 
estén abiertas, a reserva de nombrarlo en pro-- 
piedad más adelante.

Para quien no hay más dificultad que la d*» 
ser rornanonísta, es para el Sr. Ruiz Jiménez,

Mientras esta cuestión se ventila se ha he  ̂
cho cargo déla  Alcaldía el Sr. García Mob' 
ñas, primer teniente alcalde.EL ANTRACITA GRANO
de LA CALERA, que vale á 2,65 pesetas quin­
tal, es el mejor de todos los combustibles eco-, 
nómicos conocidos.—Venta exclusiva: LA CA­
LERA, MAGDALENA, 1, entres. Teléf. 532.

espssíicnlii paf3 Mimm
ESPAÑOL.—A las 9 .—El alcalde de Zalá» 

mea.—En cuarto creciente.

PRINCESA.—A las 9.—El rey trovador.

COMEDIA.—A las 9 .—Jimmy Samson.

APOLO.—A las 10.—El príncipe Castro 
treno).—La reina de las tintas.

A las G-30.—El pipiolo.—Sangre y arena.

COAáICO.—A las 10-30.—El refajo amarilla
A las 6-30.—La perra gorda.

ESLAVA.—A las 6.—El conde de Luxem- 
burgo.

A las 9-15.—La corte de Faraón.—La muje 
divorciada.

NOVEDADES__ .\ las 6.—El ciego del ba­
rrio.—El maño.

A las 9. —El gato rubio.—La moza de muías

TRlANON-PALACE.-(AlcaIá, 2O.>-T0Jo3 
los días, grandes atracciones internacii.'naÍ3S.

Gran éxito de Bella Nelly, Lourdes, La Cor- 
dobesita. Cuarteto Asso, Los Felltos, Joe Chas, 
Fiory, GiannelU y María Campi.

Películas nuevas á diario.

BENAVENTE.—De 5 -3 ) á 12-13.—Sección 
coiitiiuia de cinematügrafü. Todos los días, 
estrenos.

i IH3i;A3:.saá, Cíe. sst, na

Ayuntamiento de Madrid
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A 0U A  lIflIHERAL N A T U R A L
Indiscutible superioridad sobretodos los purgantes, por serac- olTitam onta 

C iíració^^ las enfermedades del aparato digestivo, del hígado y de la piel, con especiali­
dad; c o é » ó n  cerebral, bilis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc.

Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines, !5, Madrid.

K' m

■j íá '

k i

'M

V ̂ ÍflQíÁf.̂ 5*;,. h irrTwriicv-.̂

D E M U L C E N T E H E B D Ú
EL MEJOR DEPURATIVO DE LA SANGRE

Cura en poc-s días:, hsrpsa. ríñlis, llagas en las piernas y garganta, caspa, grano:, escró- 
fala, mpia, eczemas, raanenas, grietas en las manos, clslcr ©a los huesos, sabañones ¿.Imorranas. ct:.

Pffliii cfflifíÉ P ll  Iciricli eitii
Depésito é insteiODes: 22, ESCÜDILLERS, 22,

fífíAD RSúe. QGOtOB» I> a ® s e í» í* a ,  f a r m a c i a  t í e  LS (iSoSsog p i r ^ z a  d e  Astíó3^  
S\ISaM ín»~^Daotoi» Q a y o s o ,  A i^ en aJ^  \/A LESS08A sQ it*ogsss6*ia B ¡a s s  C u a s i a »

£ N  Z A R A úG Z A s F a f m a o i a  8 ^ u es ta .—£M  AS.i/yA8S'^£s F a B *m a a 5a  •£uaít /iznar>»  
Varias eminencias médicas las prescriben con prefsrencia á otres oimilares. por obtener mejores resultados. '

»fl

’;r

MOiG M iic e sGRAN íviíCROBIClDA ÜE ACCION SEGURA Y RAPIDA
Remedio heroico y sin rival, al que deben la vida niillares de niños.
Toda caja lleva detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1 ,50  caja para niños y 3  para adultos.

A n tin erw io so  H o w a rdo TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO
¡¡NEURASTENICOS!! ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINBRVIOSO de preparación 

científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.
Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios: PEREZ MARTIN 

Y COMPAÑIA.
Venta en farmacias y droguerías, á 4  pesetas oaja.

P A S T I L L A S  C R E S P O  S'oSá
La enorme molestia que ocasiona lo TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo descono­

ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.
Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opío y 

sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.
Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constaneia, la hacen desaparecer.

Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,50 caja.
lepesitario: per mayor de estos preparados; "ÜRS2 HARTIIT Y COMPAÑIA, Alcalá, 9, Madrid

EL FENIX AGRICOLA lililí N:
' í

C O M P A Ñ I A  A N O N I M I A  D E  S E G U K O S
A u í o f i x a d a  p a i *  Rm Om d e  3  d e  J u S i o  d e  1 3 3 9 .

i Hechos y á la medida.I Desde ios más modestos 
¡á los de más lujo.
;@g Eoc^ü3^sil-3B*es,

Seguro de Ganados, VIDA y ROBO. Seguro d e ' 
transportes de ganados y mercancías en general, por! 
ferrocarril, á todo riesgo. I i

J Í B E C O i e m i
Los 34i

PROBAD 
si A g u a  B a ls ám ica ;
Absolutainento indicada para: 
lo3 casos más rebeldes,
30S y artríticos.

“1 .

Ai público
L iq u id a  sus  g ra n d e s  e x is te n ­

c ia s  en a lh a ja s , re lo je s , g ra m ó ­
fonos, pañuelos de P/lanila, ro ­
pas, ca lzad o  y  ob je tos  p a ra  r e ­
galos.

2 5  p o r 100 m ás b a ra to  que  
n in g u n a  de sus s im ila re s .

¡I j II, irrate á Hiíi

B s q u e l a s  d e  d e f u n c i ó n

1 í yoiOFcio
COMPAÑIA ANÓNIMA OOMiCiLIADA EN BILBAO

Gapiíal: 2 5 .0 0 0 .0 0 0  ú@ pesetas
FábrlOBS en VIZOAYA (Zaazo, Luehsna, Elorrieta y Gaturribsiy), OVIEDO 
(La M anjoja), MADRID, SEV ILLA  (El Empalme), CARTAGENA, BARCE 
LONA (Bsaalona). MALAGA, 0A 0E R B 3 (Aldaa-Moret) y LISBOA (Trafaría

ACIDOS y  PRODUCTOS QUMICOS
Superfosíato de cal. Sulfato de amoniaco.

Sulfato de sosa.
Glicerinas.
Acido nítrico.

ABONOS COMPUESTOS y primeras mazerias para toda olfisgo da oul 
tivpa, adaonadoB ál.lodpa las terranoa.—LABORATORIOS para al anátiíaia 
grataUo y oomplato dá loa .arreaos y dalorminación da loa mejores abonos. 
(Madridt Villanu^ixit j.^ -L g ^ R V io iO  AGRONOMICO imporíaniísimo paca 
el empleo raelonal de Toe|a. ^^aos. bajo la alta iaepaeaión del eminente ngrd* 
nomo Exorno. íiUIH.GRANDÉAU.

ATISO I.UPO^TAHTE»—Eídise la Sociedad la Guia pi-Actica pni-n naour 
las luaeacra^.fi« las tierra*.; á 'In de que se pueda determinar cuál es oí abono 
eonreniente.—Las pedidos deberán dirigirse á MADRID, viiianHCTn, u , ó al doral* 
oUio social. Directsiéá tolc^rAQpa: GEl.S’CO.

COXTB.4 los callos y dure. i \ 
zas no hay nada mejor, ¡ 

con efectos garantizados y i 
eficaces, que el €.aiilc2do i n * ! 
dtnuo. !

GálARROS-TOS
J a r a b e  d e

si@a
(BENZO CINÁMICO)

^9*. g iS a d a p ia g a .

Superfosfatos de huesos. 
Nitrato do sosa.
Sales de potasa.

Acido sulfúrico corriente. 
Acido sulfúrico anhidro. 
Acido clorhídrico.

MAQUINAS I
IfilUi iKi. 1, '  Y {'.OIíd; jc iS  : 

NUEVAS Y USAD.'YS ! 
Accesorio; p'.r:. la: mismas.! 

-j¿; Hay siempre á disposiciónI 
vj gran variedad de máquinas ' 
¿ como:

Calderas de vapor,.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos. 
Motores eléctricos. 
Instalaciones de luz. 
Automóviles de buenas' 

marcas, nuevos y usados. 
Maquinaria para trigo. 
Cenxrífuga para separar 

cereales. 
j|l Máquinas para fabricar ¡ 
■I; manteca. i

Arados.
Prensas para vino. :
Trilladoras. |
Prensas para aceite. ;
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

AGBADABIF. h a los catarros recien­
tes y crónicos ios, ronquera, fa t ig a y  expectora^ 
ción consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales fanmacias de 
España.

lUEEñmúSIS

rso R i^

! D 8ü m  q las Miis
O  X?.

AL.EÍANDRO LERROUX
Tomo de más de 200 páginas. De venfca en esta Administración, en 

quioscos y librerías y en la Administración cié El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importa 
de franqueo y certificado.

P @ s ® & ie e it£ »  á c ® t » r > e s p o n s a l e s
^ X 3 . t Í O Í p » a , C Í O

Fd
.JíO

Í9 t99
PREOiO

o

9 9 9 9 9
UNA

B a o n n

PESETA

CAUCHO

É1UPRES0SD8 TODAS CLĵ ES-

iSlAIÍXJKLl» ORTEGA i
ENCOUlENpA 
 ̂ MAYOR

20
70

APARTADO 171
MADRID

TUBOS LAMINADOS
para canaiizacionesde agua; gas

Dimentionea de 6d lO m iros 
F re s ió n  da

ensayo, 75 atmósferas 
Eo la Administración de 

* El Radical > es dará oasDta 
de los Roprsssntaatea da ía 
tmportaate Fábrloá oooi- 
irnotora extranjera qaa ser* 
vlrá toda oíase de pedidos 
eon evidente eoonomfa y 
rapidez.

I s s f i i  & p i
' M M  DB S i im o  í  SáLOÍi ALCáKADd

" Para'ld eura¿da de la  b l e n o r r a g i a , c e .«í - 
TIXIS, CATABROS ÜE EA VEJIGA y todos los 

I'flujo^dé iosórgauosgoaitaioá sin necesidad de 
hiyecoiénés.

ISffta nueva fCrmula realiza la triple indicación 
balBámica de la esencia de sándalo, antiséptica 
‘del galol y sedaste del alcanfor; san de acción mu* 
cho más rápida y.segura que todas las usadas de 
&iA?iDAX<o, COPAIBÁ, CCEEIIA, etc., y tienen 
sobró lás' de sándalo sólo la ventaja de no ’produ* 
cir la iusaor eaugesíión sobre los riñones. Se vcn« 
don 'á i  pésetas frasco (4,50 por correo) en laa 
prinoipalesfarniaclas de España y América. S". G A- 
TOSO, Arenal, 2, Madrid, y"Pérez Aguirre, Carre­
as, 22. Barcelona, Rambla de las Flores, 4.

Biooji) Y :
m RETRATOS ^
t^ i 8l Óleo desda 15 pegatas por 
L̂ sJ foíogr. e! rusutaá; ai c,a- 
& y 6 n ,  Spsseiaa; aiupllacíonegi 

ituminatías alóieo, 10 otas 
&  LECCIONES: Dibujo y
B .pintura, desda 5 ptas. 

i SANTIAGO KüSINOL. 
—Paisaje oopía esplónáiáa, 

;lp o r  1 m., pías 100-
SIMONÉT.— El saraón 

da la iüoniBü.5, 3 dj, por 
1,20, pesetea 226.

CARLOS H A ES.-Paíaa- j0, 1,50 m, par L2üptag.lclíj 
Rasóa en, es.aadmóa.

U S A D  
siempre el callicida 

de J . BIANCHI
De venta en todas las.far- 

macias.

SOMCIÍS BailICTS
% ’S ’:sv: ; í  c r e o s o t a l

p  Himno revoluciojiano!
,..I  “fi¡.! tSiíiííI,, I

Bríiíanta ó mapiradacoiH' ! 
SSSBS^'posícióg sobre luotivoa d«’ 

iLa JUarácUes^, original dalj 
lautoacioyiQQio^radomaeS'! 
tro coinposiíof, Diieclorl 

;qo8 fué do bunósa roUl!oreg| 
y déla Munloiralde Madrid, I 
Sr. GARAY'. t

La i a k s s a d a
(BARCELO N A)

Airacaiones americanas
Water Chute, Scenical Railway, Alleys Bow- 

Jling, Cake Walk, Casa Encantada, Palacio da la 
Princesa, Palacio de la Risa, Paseos y MUSIC- 
HALL.

Entrada, 0,50 pesetas, 
con derecho á elegir una atracción.

HüteS restaurant
Abierto día y noche.—Gabinetes particulares» 

—Cocina de primera.—Chef de París.-Servicio 
ála  carta.

Orquesta de tziganes
Selectos conciertos todos los días de 12 á 3 

tarde, de 5 á 7, de 8 á 12 noche en la Terraza y 
Salón-comedor.

Cubiertos desde 5  pesetas.

ísledios de comunicación
1. '’ TRANVIA DIRECTO desde cualquier! 

pim;o de Barcelona á La -Rabassada, por el pa-** 
seo de Gracia y paseo de la Diputación.

2. " SERVICIO COMBINADO con el FUNI­
CULAR DEL TIBIDABO, donde los automóvi­
les de la Sociedad La R abassada  toman los via­
jeros para llevarlos haSta sus establecimientos.

CASINO PARTICULAR.-RESTAURANT DE( 
LUjO.—JUEGOS VARIOS.—Castillo de Fuegos 
Artificiales.—Iluminaciünfgeneral de la montaña 
con luces áí bengala.

ANUNCIANTES
Pedid á la Agencia Cortés, Jacomo-

ssaatandsí. lina gran economía.
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y. 8Bes. Tf*lmes> ' 
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1 Semedia . 
trtí. , ASo.

1 ]\ÍBidrid. •••••••••••« *••••••••••■ u ,5o ?:í

»

^ '4 ,5 0

h
1 ,9 ,0 0 18.00

• Rrnviupinís i1 X i. V V •••••••••«••••••••••••» y-,-. ...ii. 6 ,0 0 10 ,00 2 0 ,0 0
i Rnrtiicr'il .. . - •••.■‘isi •

■■ 7 ,0 0 14 ,00 2 5 ,0 0 .
Grlî r3>11jUrr ■

EXTRANJERO ’
1.

J f i O

/>'' • **' '.

sa4,oo . ■̂̂ 25,00
■4 ■ ' 
k . ' ■'

1 TJmóii Postal......... ... .......................... .. > í 10 ,00 2 0 ,0 0 4 0 ,0 0
1 Países no comprendidos en la misma . . . >.■:>. ,.j 1 5 ,0 0 3 0 ,0 0

.
6 0 ,0 0

,

P ^ e ®  ñ l 3 E L ñ i 8 T ^ 0 O

líúmero suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, 7 5  céntimos.

■ T A R IF A  D E  A N U N C IO S
. Xfáéá del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.

Reclamos .'de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial; 3 pesetas Enea.

) Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven- 
■cionaies.

,<üada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción. (Ley de 14 
.de Octubre de 1896.)

:C<-

Seeavía por correo man-1
pira curar la tubi-ronlosle, bronquUle, o a t a t r o e eaiTag, áioap icu ios' 
crúnIcoB, infocolones gripales, eoferinotiadas oon- í Blgti^eníeí:
B u n tiv a s, ib a p e ie n o l» , d e b ilid a d  g a n e ’ aí, p o stra ció n  iii ii)d io ió n p ara jj!3n o ,2pe93- 
n e r íio a a ,  n e u c a a ta c ia , a n fe r in e d a d e s  m e n ta le s, oj¿¡raplar» —  P s r íU u r a s '
rieí.-rGqjíltísrBO, eaerofollRmo, etc. ím scc, .y ,í0 ;j(3 'E handa(en prcu'ia), 10.1, - a ^ o  i - j»
ítffas.Oflpósfto: Farmacia dcl tloaior Benadlcto, San < Oert.Iicacíii, 25 pántlmoa Ll’ez O , oU, 1 . , t e l e i o n o  1 .3 3 0 ,  SU  T a r i f S '
B . r n . , d o , 4i ,  í W f i d . y  p r i n e i p . i .s  ¡ a t m . o i a . .  p e r i ó d i c o s  c o m b i n a d o s  á  l a  b a s e  d e

Ayuntamiento de Madrid




